
CON EL APOYO DE:



Testimonios y reflexiones  
en memoria de los niños y 
niñas víctimas de lesiones 
causadas por el tránsito

Coordinación:
Alma Cruz y Claudia Llamas

Latinoamérica

Segunda edición digital: Noviembre 2023

“Decisiones que cambian el rumbo”

Editoras: Alma Cruz Bañares y Claudia Llamas
Diseño Editorial: Valeria Aguilar Messinese
Ilustraciones: Raquel Palominos

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción 
total o parcial para fines lucrativos.

Las opiniones expresadas por los autores no necesariamente 
reflejan la postura del editor de la publicación.

Producido y diseñado en México. 2023.

Contacto: contacto@munli.com.mx

Agradecemos a Fernando de Anda por su 
apoyo en ilustraciones gráficas, Paco de Anda 
por su apoyo en la revisión de contenidos,  
a Laura Yáñez por su apoyo en la corrección 
de estilo y a Valentina Ochoa por su gestión.



Contenido
Presentación� 4

El contexto� 6

El derecho de la niñez a una movilidad segura� 7

Un vistazo a las cifras de lesiones causadas por el tránsito en la niñez� 10

La niñez como población vulnerable� 13

Seguridad vial y prevención� 16

El auto como modelo de desarrollo, ¿o la economía de la indiferencia?� 20

Sistemas de Retención Infantil en la región� 23

Las voces que transforman� 26

Nina - Argentina� 27

Mati y Nachi - Argentina� 31

Victoria - Chile� 35

Domingo - Chile� 37

Mauri - Ecuador� 39

Francisco José y Jeanine - Ecuador� 41

José María - México� 43

Lucio y Olivia - México� 47

Rodrigo - Uruguay� 51

Bauti - Uruguay� 54

Manos a la obra� 57

En recuerdo a su memoria� 58

Las acciones que marcarán la diferencia� 60

Directorio									                64



Presentación

Psic/MSP/CPST Alma Cruz Bañares      Directora de MUNLI
Claudia Llamas 

     La Vía Segura

P
oco a poco, con pasos lentos pero firmes, la 

seguridad de los niños y las niñas que viajan 

en autos continúa posicionándose como un 

tema prioritario y, a su vez, se deja entrever 

como una situación ampliamente desatendida.  

En los últimos años se ha hecho más evidente 

la carencia de políticas públicas que promuevan 

conductas y contextos seguros en la niñez. 

Actualmente sufrimos la falta de regulación en las 

características técnicas de los sistemas de retención 

infantil que se comercializan en nuestra región, así 

como la ausencia de datos y estrategias basadas 

en evidencia que permitan que, aquellas familias 

que utilizan un auto como medio de transporte, 

puedan asegurarse de que sus hijos e hijas viajan 

de manera segura. 

Y, aunque tenemos la fortuna de contar con 

suficiente evidencia para impulsar acciones que nos 

permitan salvar vidas, aún falta voluntad y decisión 
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para materializar las estrategias necesarias. ¿Hasta 

cuándo estamos dispuestos a seguir escuchando 

historias sobre vidas perdidas o truncadas?  El 

cuidado integral de los niños requiere aceptar la 

parte que nos compete, no solo como padres, sino 

también como conductores, maestros, tomadores de 

decisiones, ciudadanos y educadores. Te invitamos a 

tomarte un segundo y reflexionar sobre tus propias 

experiencias e historias que, a veces, están más 

cerca de lo que creemos. La inseguridad vial y sus 

consecuencias tocan a la mayoría de las familias. Los 

niños y las niñas no deben morir ni lastimarse en las 

calles, no es aceptable.

Por segundo año, compartimos con ustedes un 

espacio pensado y creado desde el corazón, con el 

único objetivo de visibilizar la importancia de seguir 

uniendo esfuerzos. En esta ocasión nos dimos a la 

tarea de concentrar no solo las voces de 10 familias 

de cinco países de Latinoamérica que narran sus 

experiencias de pérdidas y supervivencia, sino 

también las reflexiones de expertos y activistas que 

nos comparten sus conocimientos para ayudarnos a 

tener un panorama más amplio sobre los diferentes 

elementos que hacen de la seguridad de los niños 

y niñas pasajeros, un asunto pendiente. Esperamos 

que estas páginas sirvan como un recordatorio y nos 

impulsen a seguir actuando. Todos y todas tenemos 

la oportunidad y responsabilidad de crear contextos 

para que nuestra niñez tenga mejores oportunidades, 

para que las familias continuemos completas. 

Agradecemos a quienes confiaron en este 

proyecto, colegas, amigos, compañeros y 

compañeras de lucha que cada día, desde su 

trinchera, se esfuerzan porque cada vez más niños 

y niñas viajen de manera segura.  A las 10 familias 

que han abierto sus corazones para compartir las 

historias que los marcaron, a través de su recuerdo, 

experiencias que nos permitan tomar mejores 

decisiones y salvar vidas. Esta obra es el resultado de 

su generosidad y resiliencia. A quienes apoyaron con 

su talento para hacer de este libro, un material visual 

que nos permita leer las palabras escritas, también 

con el corazón y la emoción.  Gracias a ti también, 

que te tomas el tiempo para aprender más, para 

compartir, para alzar la voz, porque sin tu apoyo, el 

mensaje no podría llegar a tantas personas. 

Este libro está dedicado a quienes buscan 

informarse acerca de cómo cuidar de nuestros niños 

pasajeros, pero también, y muy especialmente, 

a quienes han vivido las consecuencias de que 

en nuestros países no contemos con estrategias 

sólidas que protejan la vida de los menores que 

viajan en autos.  

Seguiremos luchando hasta que llegue el día 

en el que estas páginas se queden en blanco, 

en el que no tengamos historias de pérdidas 

que compartir y sea absolutamente normal 

que nuestra niñez tenga espacios y condiciones 

seguras en las vías, que sea únicamente la vida y 

no la pérdida lo que nos reúna aquí.

¿Hasta cuándo estamos dispuestos a seguir 
escuchando historias sobre vidas perdidas  

o truncadas?

5



El contexto



L
as niñas y niños1 no son “ciudadanos del 

futuro” que existen a partir de que cumplen 

18 años, son habitantes como cualquier 

otra persona, por tanto, tienen el derecho 

a la ciudad y a la movilidad segura y saludable. 

Sin embargo, viven, o mejor dicho padecen (y en 

ocasiones mueren) por las consecuencias de las 

acciones implementadas desde el gobierno, la 

iniciativa privada y la sociedad civil en cuanto a 

movilidad y transporte.

1 No uso el término infancia al referirme a niñas y niños puesto que su 

etimología es “los sin voz”. Es decir, tiene una connotación negativa que no procura 

la participación activa de niñas y niños en asuntos que les atañen. Lo que se busca 

desde el enfoque de derechos es dar voz a quienes han sido silenciados, tanto en 

sus vidas como en sus muertes. Y en el caso de niñas y niños ese silencio se agudiza 

al ignorar las muertes viales.

El derecho de 
la niñez a una 

movilidad segura
A niñas y niños 

cuídalos, protégelos

Itsi Alveano  
Aguerrebere 

Especialista en derechos  
de la niñez
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Anteriormente se veía a las niñas y niños 

como personas incapaces de manifestar su propia 

voz y en necesidad de cuidado absoluto con casi 

exclusivamente el mismo goce de beneficios que 

tienen los objetos de cuidado. Actualmente, sin 

embargo, a nivel global ya rige la visión de niñas 

y niños como sujetos de derechos. Esto habla de 

la importancia de reconocer que son personas 

capaces de expresar sus opiniones y percepciones. 

Esta forma de abordar la niñez implica mayor 

responsabilidad por parte de gobierno y sociedad 

civil, ante la obligación de poner el interés 

superior de la niñez en planes y proyectos. Dado 

que la movilidad es esencial para el acceso a 

otros derechos, es indispensable desarrollar e 

implementar políticas públicas que velen por el 

derecho a una movilidad segura de las niñas y 

niños.

El sistema de movilidad y transporte se debe 

adaptar a la naturaleza intrínseca de juego de las 

niñas y niños. Ese grupo etario puede y debe jugar 

lo más posible, incluyendo el juego en la calle, 

porque es en ese espacio público en donde tiene 

mayores posibilidades de expandir el espectro de 

actividades y experimentar “aventuras diarias”. No 

solo se deben acondicionar los automóviles para 

que cuando una niña o niño viaje como pasajero 

pueda hacerlo de forma segura, sino que también 

las calles deben diseñarse para que cuando una 

niña o niño camine, ande en bici o pasee, pueda 

hacerlo de forma segura. Esto es lo que se conoce 

como perspectiva de niñez y adolescencia en la 

movilidad y seguridad vial.

	 Hablar de derechos de niñas y niños y su 

movilidad, es pensar en cuan vulnerable es una 

persona de este grupo etario. Para ello, existe 

un modelo que se conoce como pirámide de la 

vulnerabilidad, en la cual se colocan los tipos 

de usuarios en función del daño que pueden 

generar, de tal manera que los vehículos pesados 

están en un extremo y los peatones en el otro. A 

diferencia de la pirámide de la movilidad que está 

en función del daño ambiental y social que puede 

ocasionar una forma de moverse, la pirámide 

de la vulnerabilidad es la que debe observarse 

cuando hablamos de movilidad segura.

En la siguiente ilustración se puede observar 

que se grafica la forma de moverse en función 

de la letalidad o poder para hacer daño de los 

vehículos y por tanto, obligación de cuidar y 

proteger a los más débiles. Es decir, a mayor 

posibilidad de dañar o matar a otro usuario de 

la vía mayor obligación de cuidar y viceversa, 

a menor posibilidad intrínseca de hacer daño 

menor responsabilidad.

Pirámide de la vulnerabilidad, dibujante AIAS 2012.

Es gracias a la pirámide de la vulnerabilidad 

que se comprende mejor el enfoque sistémico de 

seguridad vial, que es la forma de promover la 
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seguridad vial que marca la agenda mundial del 

Decenio de Acción por la Seguridad Vial 2021-

2030, en ella las acciones que deben llevar a cabo 

el gobierno y la sociedad 

tienen un orden prioritario 

en función del impacto y 

efectividad en salvar vidas 

y prevenir lesiones. Si se 

entiende que hay distintos 

usuarios de la vía y que la 

niñez, adultos mayores y 

personas con discapacidad 

son los más expuestos y con mayor probabilidad 

de sufrir lesiones, entonces se comprende la 

importancia que tienen el diseño de las calles y 

los vehículos para adaptarse a las necesidades y 

derechos de los más vulnerables.

A diferencia del enfoque tradicional, el 

enfoque sistémico tiene por objetivo prevenir 

muertes viales a partir de la evidencia que 

permita identificar formas para evitar que un 

siniestro vial suceda o se 

repita, se consideran los 

distintos tipos de calles, de 

vehículos y la velocidad, 

cuya regulación juega 

también un rol importante 

en la disminución de 

lesiones y muertes viales.

Al más frágil se le 

cuida, se le ama, se le protege. A niñas y niños 

se les cuida y se protegen sus derechos mediante 

acciones que son responsabilidad y obligación 

de los distintos actores que toman parte de las 

acciones y políticas de movilidad y transporte. 

Y que deben tener siempre en mente estas seis 

palabras: “A niñas y niños cuídalos, protégelos”.

Al más frágil se le cuida,  
se le ama, se le protege.
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Un vistazo a las cifras  
de lesiones causadas por 

el tránsito en la niñez

Araczy Martínez 
Maestra en epidemiología

E
n las últimas décadas, los países que con-

forman América Latina y el Caribe se han 

visto gravemente afectados por el alto nú-

mero de muertes causadas por los acciden-

tes de tránsito. Estos accidentes representan una 

de las principales causas de muerte en la región. 

Esto implica que más de 130,000 personas mue-

ren cada año, 1,200,000  sufren heridas y cientos 

de miles quedan incapacitados.

Los países de América Latina y el Caribe han 

realizado avances importantes en el desarrollo 

económico y social, lo que ha impactado 

positivamente en el bienestar de la población y en 

el número creciente de niños y niñas que pueden 

ejercer sus derechos. Sin embargo, el progreso ha 

sido desigual para algunos países y aún existe un 

número significativo de niños en una situación de 

desventaja, que enfrentan obstáculos y riesgos. 

Las niñas y niños están continuamente 

expuestos al tráfico vehicular en distintos roles, 

ya sea como peatones, pasajeros de automóviles 

y motos o cuando van en bicicleta. En la región 

de América Latina y el Caribe viven 188 millones 

de niños, niñas y adolescentes que enfrentan el 

En la región de América 
Latina, los accidentes de 
tránsito son la principal 
causa de muerte en los 
niños y niñas de entre  

5 y 14 años.
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Considerando que las muertes por accidentes 

de tránsito se pueden prevenir y, si América Latina 

y el Caribe lograra igualar la tasa de mortalidad 

infantil de los países en desarrollo, se podrían 

salvar alrededor de 5 mil vidas de niños y niñas 

cada año (3 mil niños de 5 a 14 años y 2 mil niños 

menores de 5 años). 

Cifras en México

De acuerdo con  la Encuesta Nacional de Salud y 

Nutrición-ENSANUT 2022, 1 de cada 10 lesiones 

en niños y niñas de 0 a 9 años se debieron a 

accidentes de tránsito (aproximadamente 75 mil 

casos).  Además, en la ENSANUT 2012 el 31% de 

los niños de 0 a 9 años afectados por lesiones de 

tránsito corresponden a ocupantes de vehículos de 

vehículos de cuatro o más ruedas, de los cuales, 

únicamente el 12% utilizaba sistema de retención 

infantil al momento del siniestro. Además, las 

consecuencias permanentes que presentaron los 

niños tras un accidente de tránsito aumentaron de 

manera importante, pasando de 3.5% en el año 

2000 a 19% en el 2012.4  

La consecuencia fatal de los accidentes de 

tránsito es la pérdida de vidas. Durante el año 

4           Hidalgo-Solórzano E, Martínez-Nolasco MA, Martínez-Dávalos A, Híjar 

M. Lesiones no intencionales en México. Ensanut Continua 2022. Salud Publica 

Mex. 2023;65(supl 1):S126-S134. https://doi.org/10.21149/14787

En América Latina cada 
media hora muere un niño 

víctima de accidente  
de tráfico. 

riesgo de vivir un accidente de tránsito.1

En comparación con los países desarrollados, 

en América Latina y el Caribe la tasa de 

mortalidad infantil por accidentes de tránsito es 

de casi el doble. Esto quiere decir que mientras 

en Europa, Asia Central, Canadá y Estados Unidos, 

aproximadamente 4.7% de los fallecidos por 

tránsito son  niños, en América Latina y el Caribe 

representan el 7.6%. Además, en algunos países 

de la región, este porcentaje puede elevarse 

incluso  hasta  el  21%. Eso significa que de cada 

10 personas que fallecen en la región debido a 

accidentes de tránsito, dos son niños.2

Mortalidad a causa de accidentes de tránsito en niños de 0 a 14 años en países de ALC 

según el GBD  (Global Burden of Disease) http://www.healthdata.org/data-visualization. 

De cada 10 personas que mueren en la región debido a un accidente de tránsito, 

dos son niños. 3

1           GLOBAL STATUS REPORT ON ROAD SAFETY 2013 — Supporting a Decade of 

Action Report on Road Safety in the Region of the Americas. Washington, DC : PAHO, 2015.

2	 Seguridad vial infantil, uso de los sistemas de retención / Alejandro 

Taddia, ClaudiaBustamante, Rosa Galeano, Sissi de la Peña, Ramón Muñoz, Eduardo Café. 

http://www.iadb.org , 1300 New York Ave, NW, Washington DC, EE.UU. Marzo de 2015

3	 UNICEF. 2021. Calles para la vida, trayectos seguros y saludables 

para los niños de América Latina y el Caribe. <www.unicef.org/lac/media/2166/

file/PDF%20Street%20for%20life.pdf>

Mortalidad en niños de 0 a 14 años en países de América Latina
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2019, 783 niños menores de 14 años murieron 

a causa de un accidente de tránsito, lo que 

representa un promedio de dos muertes cada día; 

y de estos, cerca del 20% sucedieron en niños a 

bordo de un vehículo de cuatro o más ruedas, es 

decir, aproximadamente 150 menores.5

Registro de muertes de niños en México por accidentes de transito según el modo 

de viaje durante 2019.

Los principales riesgos que contribuyen a las 

muertes y lesiones en accidentes de tránsito se 

relacionan con: conducir bajo los efectos del 

alcohol, exceder los límites de velocidad, no usar 

cascos en motocicletas, no abrocharse el cinturón 

de seguridad y no utilizar sistemas de retención 

infantil. Además, la conducción distraída se ha 

convertido en una amenaza creciente para la 

seguridad vial, especialmente debido al uso de 

5	 INEGI, 2020. Estadística de defunciones registradas (mortalidad general) 

2019. www.inegi.org.mx/programas/mortalidad/default.html#Datos_abiertos

teléfonos móviles y otras tecnologías mientras se 

conduce. 

La falta de comprensión sobre la verdadera 

dimensión del problema y los peligros asociados 

a las muertes y lesiones en accidentes de tránsito 

restringe en gran medida la capacidad de 

aplicar intervenciones adecuadas y adaptadas 

al contexto. Además, una recopilación inexacta 

y poco oportuna de datos sobre fallecimientos y 

lesiones en accidentes de tránsito conduce a que 

la seguridad vial no reciba la misma atención 

en comparación con otros problemas de salud 

pública.

 

Peatones

24%No especificado

49%

Motociclistas

8%

Ocupantes de 
vehículos de 4  
o más ruedas

19%

Durante el año 2019, 783 
niños menores de 14 años 

murieron a causa de un 
accidente de tránsito, lo que 
representa un promedio de 

dos muertes cada día.

¿En que viajaban los niños durante el accidente?
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La niñez como 
población vulnerable

Elisa Gaona 
Pediatra y defensora de 
la seguridad vial infantil

L
os niños y niñas constituyen una población es-

pecialmente vulnerable cuando viajan en vehí-

culos de motor, y esta vulnerabilidad radica en 

varias características fisiológicas propias de su 

edad. Desde una perspectiva médica, su estructura 

ósea y sistema muscular, aún en desarrollo, hacen 

que sean más susceptibles a las lesiones en compa-

ración con los adultos.

¿Te has preguntado cómo logra la cabeza de un 

bebé pasar por el canal del parto o por qué resisten 

mejor las múltiples caídas que experimentan al 

aprender a caminar, a diferencia de los adultos? Es 

justamente porque su estructura ósea es más flexible 

y menos densa. Por ejemplo, el proceso de osificación 

de las vértebras que conforman su columna no 

se encuentra concluido, lo que implica que están 

conformadas mayoritariamente por hueso unido por 

cartílago. Si bien esto ayuda a que sean más flexibles, 

estas características los hacen también más propensos 

a fracturas y lesiones de la columna vertebral en caso 

de colisiones. Además, su sistema muscular inmaduro 

y menor desarrollo de tejido adiposo reduce su 

capacidad para absorber la energía del impacto, 

aumentando el riesgo de lesiones internas.

Imagen ilustrativa de proporción de la cabeza de un menor en comparación de un adulto.

 

Proceso de osificación de vértebras infantiles.  

Créditos:  White, T. Human Osteology, 2000

Los sistemas de seguridad diseñados para 

adultos no funcionan igual en niños y adolescentes. 

Las bolsas de aire y los cinturones de seguridad 

pueden llegar a ser armas mortales para el cuerpo 

de un niño. Recordemos que los cinturones de 

seguridad deben forzosamente pasar por huesos: 

clavículas y cadera, no por tejidos blandos: cuello 
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y pancita. Cuando los peques miden menos de 

145 cm y los “aseguramos” de forma inadecuada, 

como al llevarlos sentados en el lugar del copiloto 

o en los asientos traseros del auto sin ningún 

mecanismo de sujeción o incluso, con el cinturón 

de seguridad, los ponemos en riesgo.

Creemos que están protegidos al llevarlos 

únicamente con el cinturón de seguridad, pero 

en el caso de un evento brusco de aceleración-

desaceleración, la presión del cinturón de 

seguridad sobre su 

abdomen puede fácilmente 

lastimar órganos internos. 

Las bolsas de aire están 

pensadas para adultos, no 

para las infancias. Llevarlos 

en el asiento del copiloto, 

con una bolsa de aire 

frontal activa,  los pone en 

peligro de traumatismos 

graves si la bolsa de aire se 

activa durante  un choque.

La manera de reducir 

los riesgos propios de los viajes en automóvil 

es utilizando correctamente los sistemas de 

retención infantil (SRI). Los SRI son los dispositivos 

ideales para proteger a los niños y niñas que 

viajan como pasajeros. Los SRI, conocidos como 

sillas de seguridad o autoasientos se diseñaron 

específicamente para las dimensiones y 

necesidades fisiológicas de los niños. No se trata 

solo de usarlos sino de utilizarlos correctamente. 

De lo contrario, se incrementa la probabilidad de 

que los niños sean expulsados del vehículo o sufran 

lesiones internas graves durante una colisión. Un 

ejemplo de lesión por uso inapropiado de un SRI 

es la asfixia postural, en donde el bebé, al tener 

flexionado el cuello, compromete su respiración.

En caso de no estar correctamente ajustado  en 

un SRI durante un accidente, es muy probable que 

el pasajero se golpee con otros pasajeros, contra 

las estructuras del auto o que salga disparado por 

el parabrisas, lo cual puede resultar en una lesión 

grave, incluso fatal.

Una pregunta frecuente que nos hacemos 

como padres es ¿hasta cuándo debo llevar a 

mi peque sentado a 

contramarcha? Imagina 

que estás sentado en 

un auto con un casco 

pesadísimo en la cabeza. 

De pronto, el auto frena. 

¿Qué crees que suceda? El 

peso de tu enorme cabeza 

con el casco haría que la 

sacudida de tu cuello fuese 

más fuerte, ¿no? Es más o 

menos lo que sucede en 

los niños y niñas. La cabeza 

es proporcionalmente más grande y pesada que 

en los adultos con relación a su cuerpo, lo que 

les predispone a lesiones en el cuello y cabeza en 

caso de una sacudida, frenado brusco o choque. 

El cerebro rebota dentro del cráneo, pudiendo 

ocasionar hemorragias e incluso, lesiones de la 

médula espinal. Cuando un menor va en un SRI 

a contramarcha la estructura del SRI absorbe 

la fuerza del impacto, protegiendo la cabeza y 

columna vertebral. Debido a que antes de los 

cinco años de edad el cerebro de un infante no 

tiene suficiente volumen, es más fácil que rebote 

con el cráneo en caso de un impacto; debido a 

La manera de reducir los 
riesgos propios de los viajes 
en automóvil es utilizando 
correctamente los Sistemas 
de Retención Infantil (SRI). 14



esto, es ideal mantenerlos a contramarcha tanto 

tiempo como su SRI lo permita, considerando 

que tengan mínimo dos años antes de colocarlos 

viendo hacia el frente. Y no, no se lastimarán las 

piernas si deben llevarlas encogidas al ir sentados 

“al revés”, recuerda, son muy flexibles. Nos toma 

únicamente unos segundos tomar decisiones que 

pueden marcar de por vida a toda la familia. 

Diferencia de movimiento de cabeza y cuello al viajar a favor de la marcha  

y a contramarcha

Nadie nos puede garantizar que el viaje que 

realicemos con nuestras crías pase sin incidentes. Por 

más cerca que vayamos o por más lento y cuidadoso 

que manejemos. Un vehículo es potencialmente 

peligroso y debemos ser conscientes de nuestras 

decisiones, sin dejarnos persuadir por el llanto 

inclemente de nuestros peques al rechazar sentarse 

en un SRI, por nuestro deseo de salir rápido y no 

perder el tiempo instalando un autoasiento o por 

el consejo bien intencionado pero mal informado 

de algún amigo o familiar.

Aunque los brazos de los padres son fuertes 

y protectores, al viajar en un vehículo no son 

suficientes para evitar lesiones graves en caso de 

un accidente automovilístico. Tristemente creemos 

que un recién nacido estará más seguro si viaja 

cargado por su madre o algún otro adulto, pero la 

realidad es que el riesgo de lesiones graves e incluso 

mortales al caerse al suelo tras frenar de manera 

brusca es enorme y, sobre todo, innecesario. 

Incluso un automóvil detenido puede 

representar un peligro si dejamos a un infante 

encerrado “unos minutitos”. Los golpes de calor 

pueden suceder en menos de cinco minutos, ya que 

los niños y las niñas se deshidratan rápidamente 

y la temperatura en un auto cerrado se eleva 

vertiginosamente.

Las consecuencias que sufren los niños por un 

choque de tránsito no son sólo físicas, sino también 

psicológicas. Los menores involucrados en accidentes 

automovilísticos pueden experimentar traumas 

emocionales duraderos, incluso aunque no sufran 

lesiones físicas graves. El estrés postraumático y la 

ansiedad pueden afectar su bienestar emocional y 

su confianza al viajar en el futuro.

La prevención y la promoción de la seguridad 

en el transporte son componentes esenciales del 

cuidado pediátrico y pueden marcar una diferencia 

significativa en la protección y el bienestar de los 

críos. 

Recordemos que cada niño y niña en el asiento 

trasero es especial para alguien. Mantener a 

nuestros hijos seguros en el automóvil es una 

muestra de amor y cuidado genuino. Recordemos 

el poder  de nuestras decisiones para marcar la 

diferencia entre la vida y la tragedia. A través del 

conocimiento y la acción, podemos unirnos para 

crear un mundo donde todos los niños y niñas que 

viajan en automóvil, puedan hacerlo con  seguridad 

y tranquilidad.

La seguridad de nuestros hijos merece una 

atención más rigurosa y medidas preventivas 

adecuadas. Con gratitud y el deseo de un futuro 

más seguro para nuestros hijos.
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E
n América Latina se estima que cada media 

hora un niño muere a causa de choques de 

tránsito.1 Esta situación es un grave proble-

ma de salud pública no sólo de la región, 

sino del mundo; es parte del problema de segu-

ridad vial mundial y está incluido en los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible 2030 de las Naciones 

Unidas (ODS, 2030).

Los ODS son un llamado a enfrentar los grandes 

desafíos de la humanidad. Los retos relacionados 

con la seguridad vial también se han visibilizado 

en los ODS para buscar una movilidad 

sana, segura y sostenible hacia 2030. 

Específicamente, los objetivos 3 y 11 

de los ODS 2030 hacen referencia a la 

movilidad. 

En el Objetivo 3, Salud y Bienestar, 

en la meta 3.6 se busca, “para 

2030, reducir a la mitad el número 

de muertes y lesiones causadas por 

accidentes de tráfico en el mundo.”2

1	 https://www.unicef.org/lac/media/2166/file

2	  https://mexico.un.org/es/sdgs/3

Por otro lado, en el Objetivo 11, Ciudades 

y Comunidades Sostenibles, en la meta 11.2 

se establece que es necesario “de aquí a 2030, 

proporcionar acceso a sistemas de 

transporte seguros, asequibles, 

accesibles y sostenibles para todos y 

mejorar la seguridad vial, en particular 

mediante la ampliación del transporte 

público, prestando especial atención 

a las necesidades de las personas en 

situación de vulnerabilidad, las mujeres, 

los niños, las personas con discapacidad 

y las personas de edad.”3

Para encaminar los esfuerzos 

3	  https://mexico.un.org/es/sdgs/11

Seguridad vial  
y prevención

Miguel Ángel Toscano
Sajidh de la Cruz

Paco de Anda
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mundiales en seguridad vial, las Naciones Unidas 

también han convocado a un plazo de trabajo en 

seguridad vial. El desafío de evitar lesiones graves 

y muertes por tránsito derivó en el modelo de 

trabajo de acciones efectivas del plan del Decenio 

de Acción por la Seguridad Vial 2021-2030.

Si bien la seguridad vial 

depende de una diversidad 

de factores, el impulso a una 

movilidad más sostenible, 

basada en trayectos más 

eficientes, tanto a bordo 

de transporte público 

como a pie o en bicicleta, 

es una de las mejores 

formas de evitar los riesgos 

naturales de la conducción. 

Sin embargo, décadas 

de planeación a favor del 

automóvil han provocado 

que aproximadamente 

una tercera parte de la 

población de las ciudades 

de Latinoamérica tenga 

que depender del auto 

particular para moverse. 

Estas personas usuarias están expuestas a sufrir 

choques de tránsito en sus propios vehículos y a las 

consecuencias directas que ponen en peligro sus 

vidas. Los niños y niñas pasajeras, al ser los usuarios 

más vulnerables por sus condiciones físicas, están en 

un riesgo aún mayor. 

Aunque diversos estudios y tendencias indican 

que el vehículo automotor privado cada vez tiene 

menos cabida en las ciudades, aún se podría 

esperar que muchos millones de viajes al año se 

sigan realizando en ellos con niños a bordo.

La forma más efectiva, desarrollada hasta 

ahora, para proteger el cuerpo de niños y niñas 

pasajeras de los daños producidos en un choque 

de tránsito es el uso de sistemas de retención 

infantil (SRI). Desafortunadamente su uso no es 

popular ni frecuente en los 

países latinoamericanos, 

y entre más edad tenga 

el menor, menos habitual 

es su utilización. Esta 

situación debería resultar 

en una gran alerta en 

cada país, pues millones 

de niños y niñas pasajeras 

están en continuo riesgo 

en trayectos tan comunes 

como para ir a la escuela. 

Uno de los retos 

más importantes para el 

impulso de políticas que 

fomenten el uso de SRI, 

será el de sensibilizar a 

tomadores de decisiones 

para que establezcan los 

mecanismos que incidan 

efectivamente en la adquisición y correcto uso de 

estos aditamentos.

Situación en Latinoamérica

En 2012 Fundación MAPFRE realizó un estudio 

sobre la situación de la seguridad infantil en 17 

países latinoamericanos4. Aunque el estudio 

4	  1. Argentina 2. Brasil 3. Chile 4. Colombia 5. Costa Rica 6. Ecuador 

7. El Salvador 8. Guatemala 9. Honduras 10. México 11. Nicaragua 12. Panamá 13. 

Paraguay 14. Perú 15. Rep. Dominicana 16. Uruguay 17. Venezuela

Proporcionar acceso a 
sistemas de transporte 

seguros, asequibles, 
accesibles y sostenibles 
para todos y mejorar la 

seguridad vial, en particular 
mediante la ampliación 
del transporte público, 

prestando especial atención 
a las necesidades de las 
personas en situación de 

vulnerabilidad...
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no es tan reciente, existe poca información 

actualizada disponible al respecto y es posible 

que en la región haya habido pocos avances 

durante los últimos 10 años.

El estudio de Fundación MAPFRE señala que 

casi todos los países analizados superan las tasas 

de muertes infantiles por tránsito de los países 

desarrollados. “El porcentaje de muertes de niños 

por accidentes de tránsito menores de 14 años 

con respecto al total de todas las edades es de 

4.7% en los países desarrollados, mientras que 

en los países de América Latina y el Caribe es de 

7.6%, variando desde 3.7% en Uruguay, hasta 

21.4% en Bolivia”5 señala el documento. 

5	  Fundación MAPFRE, Asientos de Seguridad para niños. Situación en 

Iberoamérica y el Caribe, 2012

El estudio apunta a que, si en América Latina 

y el Caribe se tuviera la misma tasa de fatalidad 

infantil que la de los países desarrollados, se 

evitaría la pérdida de aproximadamente 5 mil 

vidas de niños cada año; de ellos, 3 mil habrían 

tenido entre 5 y 14 años y casi 2 mil hubieran sido 

menores de 5 años.

Es de destacar que, en el momento del 

estudio, sólo Brasil, Chile y Puerto Rico, de entre 

los países considerados, exigían alguna normativa 

técnica – ya fuera nacional o internacional– que 

regulara los productos ofrecidos en el mercado. A 

esta corta lista se agregaron Uruguay y Argentina 

en años recientes.
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Países de la región que cuentan con normativa técnica sobre SRI.

Caso México

Cada año más de un millón de vidas se pierden 

en el mundo por tránsito y en México se registra 

por lo menos la pérdida de 15 mil. México, sin 

embargo, ha avanzado recientemente en el 

sentido correcto para sentar ciertas bases que 

permitan tener políticas y acciones estratégicas 

para salvar vidas en el tránsito, empezando por 

las de los más pequeños. 

El derecho a la movilidad en condiciones de 

seguridad y sostenibilidad, entre otros atributos, 

se integró a la Constitución mexicana en 2020. 

Gracias a esta adición fue posible la publicación 

de la Ley General de Movilidad y Seguridad Vial 

en 2022 como instrumento nacional rector de 

la política de movilidad. Para lograr la ejecución 

práctica y sostenida de la Ley, en 2023 se publica la 

Estrategia Nacional de Movilidad y Seguridad Vial 

(ENAMOV). En ambos instrumentos, se mandatan 

las líneas de acción para fomentar el uso de 

los sistemas de retención infantil para buscar 

proteger, tanto como sea posible, la vida de niños 

y niñas que viajan a bordo de automóviles. Se hace 

mención también, del apego a las normatividades 

internacionales vigentes que puedan ayudar a 

salvar vidas.

La calidad y el precio de los SRI disponibles en 

el mercado mexicano serán otro gran desafío. Para 

el primer caso se deberá construir una normativa 

nacional y, para el segundo, el impulso a ciertos 

incentivos que permitan a todas las familias que 

usen automóvil adquirir un SRI adecuado.

Dado estos panoramas, es de suma 

importancia que especialistas en pediatría, en SRI 

y en seguridad vial participen en la construcción 

de las políticas públicas estratégicas para buscar 

salvar vidas de niños y niñas en Latinoamérica, 

pues ninguna muerte es permisible. 

Cada año más de un millón 
de vidas se pierden en el 
mundo por tránsito y en 
México se registra por lo 

menos la pérdida de 15 mil.

Puerto Rico

Brasil

Uruguay

Argentina

Chile
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Stephan Brodziak
El Poder del Consumidor-México

E
n el campo de la seguridad vial existen cuatro 

consideraciones a tomar en cuenta: el valor de 

la vida, la vulnerabilidad humana, el nivel de 

riesgo y el diseño. Durante las primeras déca-

das de vida del automóvil, prácticamente no existían 

provisiones para la seguridad de ocupantes y usuarios 

de la vía. Con el avance de la tecnología aplicada al 

automóvil, lo primero que decidimos hacer como hu-

manidad fue dotar de mayor potencia y velocidad a 

los vehículos. Por consecuencia, el diseño vial, vehicu-

lar y urbano fue orientado para dar cabida al auto con 

sus nuevas prestaciones. Esto derivó en la marginali-

zación de los usuarios vulnerables de la vía, como son 

las personas con discapacidad, peatones (de todas 

las edades) y ciclistas, principalmente. 

Aunado a ello, gradualmente se precarizaron y 

segregaron comunidades con una larga historia de 

vida, se transformaron las calles del mundo para quitar 

el espacio que antes era utilizado principalmente por 

peatones, ciclistas, personas a caballo, carruajes, 

carretas, para dárselo indiscriminadamente al último 

convidado de la vialidad: el automóvil; paradigma 

que inició en nuestro vecino del norte, pero que se 

extendió con mayor o menor fuerza en prácticamente 

todas las ciudades del mundo. Recién ahora, parece, 

estamos despertando muy lentamente de la pesadilla 

de haber hecho semejantes concesiones al modelo 

de ciudad hecha para el auto. 

Uno de los aspectos clave que permitieron la 

imposición del auto como forma predominante de 

movilidad es la deliberada ausencia de información 

En el campo de la seguridad 
vial existen cuatro 

consideraciones a tomar  
en cuenta: el valor de la 
vida, la vulnerabilidad 

humana, el nivel de  
riesgo y el diseño.

El auto como modelo 
de desarrollo,  

¿o la economía de 
la indiferencia?
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con respecto a los riesgos que implica la conducción 

de un auto. Prácticamente desde el inicio de la 

comercialización de automóviles supimos, ya en 

1896, de la letalidad que implica el tránsito de 

estas máquinas en la vialidad.1 No obstante, debido 

a los intereses económicos de la incipiente pero 

pujante industria automotriz de inicios del siglo 

XX, sistemáticamente se inhibió con gran éxito la 

percepción de riesgo en torno a los autos. 

Con esta percepción de inocuidad de la que se 

sirvió la industria automotriz para posicionar al auto 

como indicador de progreso y bienestar, se crearon 

las condiciones para desplazar la responsabilidad de 

la seguridad a la conducta de usuarios, los requisitos 

para la expedición de licencias, el estado de la 

infraestructura y la aplicación de los reglamentos de 

tránsito. Eximiendo con ello a la industria automotriz 

de la responsabilidad que sí tiene en cuanto a 

seguridad vial a través del diseño vehicular, lo que 

a su vez reditúa perversamente a los fabricantes 

de autos al proteger el prestigio de las marcas y 

abaratando los costos de producción.

Todo ello, nos arrojó como civilización a la 

obscena normalización de la muerte, entendida 

como parte natural del “progreso” que la tiranía 

del auto y su modelo económico nos brindarían, 

agravada por la carga de desigualdad y daños al 

medio ambiente derivados de dicho modelo. Ello, en 

parte, explica la inimaginable cifra de 1.3 millones 

de muertes de personas que cada año sufrimos en 

las calles del mundo. Si tomamos en cuenta que 

ya sabemos exactamente qué hacer para reducir 

al mínimo la prevalencia de muertes viales, el que 

1	  1896 fue el año en que, tristemente, se inauguró en la historia de la 

humanidad, el registro de muertes viales, con el fatídico atropellamiento de Bridget 

Driscoll en las calles de Londres. 

no tomemos pasos firmes como humanidad en ese 

sentido, sólo puede significar que el valor que le 

hemos asignado a la vida no es lo suficientemente 

alto como para romper las inercias cognitivas, 

comerciales, administrativas y económicas que 

mantienen prácticamente constante la cifra de 

muertes viales anuales.

Quizás la más terrible omisión que se deriva 

de la hegemonía del paradigma auto, es la falta 

de protección brindada a los niños y niñas en los 

diferentes sistemas de movilidad en el mundo. 

Después de la venta del primer auto comercializado 

en masa en 1908, el Ford T Model, nos tomó más de 

50 años crear el primer sistema de retención infantil 

enfocado en la seguridad. Y dicho invento no fue 

creación de un grupo de ingenieros especializados en 

seguridad, doctores expertos en trauma con grandes 

recursos dedicados a la alineación de la tecnología 

vehicular con la fragilidad humana, nada de eso, se 

trató del esfuerzo individual y aislado de una periodista 

británica preocupada por la seguridad de sus hijos.2 

En 1964, el profesor Bertil Aldman construye el prototipo de lo que será el primer 

autoasiento a contramarcha.

2	  Jean Ames creó en 1962 el primer sistema de retención infantil con 

la intención de proteger a niños y niñas, la silla se conoce como “The Jeenay Car 

Seat”, el cual sirvió como base para el desarrollo de futuros sistemas de retención 

infantil. Tomado de: https://safeintheseat.com/the-history-of-car-seats/ 
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Dolorosamente se entiende que, al día de hoy, 

los choques en automóvil sean una de las primeras 

causas de muerte infantil, no sólo en México y el 

resto de América Latina, sino en el mundo. De 

acuerdo con el Reporte Global del Estado de la 

Seguridad Vial 2018 de la Organización Mundial 

de la Salud, tan sólo en 33 países, representando 

el 9% de la población mundial, se tienen leyes 

adecuadas para la protección de niñas y niños al 

viajar en auto.3 

A más de un siglo del nacimiento del auto, 

existe un muy preocupante bajo índice de 

utilización de sistemas de retención infantil, 

agravado por frecuentes colocaciones incorrectas, 

desinformación, los remansos de la eficaz 

estrategia de la industria automotriz para 

minimizar la percepción de riesgo en torno al auto 

y la debilidad en la aplicación de reglamentos que 

3	  Global Status Report on Road Safety 2018. Geneva: World Health 

Organization; 2018.

hagan obligatorio su uso. Todo esto en contextos 

donde hasta hace menos de cinco años, todavía se 

vendían vehículos nuevos sin frenos anti-bloqueo, 

sin anclajes para los sistemas de retención infantil 

e incluso sin bolsas de aire; al día de hoy todavía se 

llegan a vender vehículos sin control electrónico de 

estabilidad, sin frenado autónomo de emergencia 

y sin estándar de protección a peatones. 

De este tamaño es el desafío al cual nos 

enfrentamos, y que nos llama a hacer frente a una 

de las más importantes labores que tenemos como 

sociedad: la actualización de nuestra percepción 

de riesgo y la consecuente reconfiguración de 

las economías y ciudades, para que podamos 

revertir el actual paradigma de desarrollo que ha 

sido particularmente indiferente al sufrimiento 

de niños y niñas. Queda sobre nuestros hombros 

la tarea de impulsar un modelo económico que 

ponga en el centro de la toma de decisiones la 

vulnerabilidad humana y el bienestar. 
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Sistemas de Retención 
Infantil en la región

N
o todos los asientos infantiles protegen 

igual. Dependiendo del rigor de las nor-

mas con las que cada asiento cumple 

y del desempeño en protección al mo-

mento del choque, será la capacidad de protec-

ción para el niño pasajero. Para evaluar el desem-

peño de los asientos a la venta en Latinoamérica 

existe PESRI.

¿Qué es PESRI?

PESRI es el Programa de Evaluación de Sistemas 

de Retención Infantil para Latinoamérica y el 

Caribe (www.pesri.org) liderado por Latin NCAP 

(www.latinncap.com). El Programa evalúa la 

seguridad de los Sistemas de Retención Infantil 

(SRI), conocidos como “asientos de niños para 

autos” en tres diferentes aspectos: un choque 

frontal a 64 km/h, un impacto lateral a 30 km/h y 

la facilidad de instalación y uso del SRI. 

La misión del Programa es brindar información 

independiente y objetiva para los consumidores 

sobre el desempeño de seguridad de los SRI, 

así como educar y generar conciencia. Quien 

va a comprar un SRI necesita contar con la 

información sobre la seguridad de los distintos SRI 

que se ofrecen en el mercado de forma sencilla. 

Esta información debe ser clara y simple para los 

consumidores no expertos en la materia. Por ese 

Gonzalo Casas
Coordinador Técnico del 

Programa de Evaluación de 

Sistemas de Retención Infan-
til para América Latina y el 

Caribe (PESRI).
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motivo, los resultados de las pruebas se expresan 

mostrando el nivel de seguridad con un sistema 

de estrellas (mínimo 1 estrella, máximo 5). 

 PESRI realiza pruebas de SRI desde el 2014 en la región. 

Todos los SRI son evaluados en sus diferentes 

configuraciones o modalidades de instalación 

posibles. También se evalúan utilizando las 

diferentes formas de sujeción como anclajes 

ISOFIX o similar, cinturón de seguridad, en todas 

las posiciones que permita el SRI, con los distintos 

niveles de reclinación y tanto mirando hacia 

atrás como hacia adelante. También se evalúan 

utilizando diferentes tamaños de dummies 

(maniquies), según el rango de tamaño que 

admita cada SRI evaluado. 

Las pruebas que realiza PESRI evalúan la 

protección que ofrecen los SRI en escenarios 

de exigencia por encima de las normas básicas 

de la Organización de las Naciones Unidas. Las 

condiciones de evaluación de cada SRI tienen 

semejanza directa con las condiciones de prueba 

de los choques evaluados por Latin NCAP. 

Cabe señalar, por último, que PESRI ha 

demostrado en reiteradas oportunidades que 

un SRI más caro o de una marca reconocida no 

siempre es más seguro. 

Para consultar la seguridad de los asientos 

probados por PESRI, visita nuestro sitio: www.

pesri.org

¿Qué son las normas o regulaciones 
técnicas?

Las normas técnicas establecen criterios detallados 

para que las potenciales lesiones en determinado 

escenario de choque estén por debajo de un 

límite pre-establecido. Las normas técnicas más 

reconocidas en el mercado mexicano son la 

regulación de las Naciones Unidas  UNECE R44 

que está progresivamente siendo remplazada por 

la UNECE R129 y el criterio  técnico FMVSS213 de 

Estados Unidos de Norteamérica (auto certificación). 

Como ejemplo, para pasar la regulación R129 de 

las Naciones Unidas un sistema de retención tiene 

que cumplir con un nivel máximo de lesiones en el 

dummy en situaciones de ensayo de colisión frontal, 

ensayo de colisión trasera, ensayo de colisión lateral, 

ensayo de corrosión, ensayo de abrasión, exigencias 

dimensionales geométricas y debe comprobar un 

adecuado control de conformidad de la producción, 

entre otros. 

PESRI ha demostrado en 
reiteradas oportunidades 
que un SRI más caro o de 
una marca reconocida no 
siempre es más seguro. 
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Laboratorio de prueba, plataforma para el impacto frontal (derecha) y lateral 

(izquierda), Landsberg am Lech, Alemania. Foto cortesía de: Gonzalo Casas

Un SRI que cumple con las exigencias de una 

norma técnica como la UN44 o UN129, implica que 

logra cumplir las exigencias técnicas de protección, 

así como de producto, posteriormente realiza 

revisiones de los productos en la línea de producción 

durante la vida útil del mismo. 

Se ha comprobado en México, al igual que en 

otros países de la región, que muchos SRI se venden 

sin ningún comprobante o control de cumplimiento 

de alguna regulación que los avale, e incluso con 

certificados de dudosa legitimidad, algunos de estos 

SRI han sido evaluados por PESRI y los resultados 

han sido alarmantes.

México no cuenta con una exigencia de que los 

SRI cumplan con requisitos técnicos de seguridad 

para su importación, fabricación o venta. Es decir que 

cualquier SRI puede ser vendido libremente aquí. 

Esto es un grave problema para los consumidores. 

México no cuenta tampoco con una entidad 

gubernamental para revisar el cumplimiento de los  

requerimientos o exigencias de seguridad de los 

SRI en el país. Por lo general los fabricantes de SRI 

declaran cumplir con todas las exigencias y aún más, 

pero PESRI ha demostrado que no siempre es así. La 

evaluación independiente por una tercera parte, es 

vital.

PESRI recomienda firmemente a las autoridades 

mexicanas que tomen los primeros pasos básicos 

para asegurar el transporte de los niños en vehículos, 

con la obligatoriedad de uso de SRI aprobados bajo 

normas técnicas reconocidas internacionalmente a 

la mayor brevedad posible.

PESRI hace un llamado masivo a los consumidores 

padres, tutores, familiares, educadores, y a la 

sociedad a que todos los niños y niñas de menos de 

1.50 mts de altura viajen en SRI acorde a su edad, 

peso y talla, que escojan SRI con 4 o 5 estrellas del 

programa PESRI, también, a que los niños viajen 

mirando en dirección contraria a la marcha al menos 

hasta los 3 años y el mayor tiempo posible permitido 

por el SRI. Es importante recordar que en materia de 

seguridad vial los adultos toman decisiones por los 

niños y por las niñas, ellos no deciden por sí solos. 

PESRI urge a  toda Latinoamérica a actuar de 

inmediato para proteger el tesoro más valioso de la 

sociedad. 

México no cuenta con una 
exigencia de que los SRI 
cumplan con requisitos 

técnicos de seguridad para 
 su importación, fabricación  

o venta
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Las voces que transforman



Nina
3 años
Santa Fe, Argentina. 2017

U
na mañana cualquiera, un 17 de mayo 

de 2017, una ciudad en Santa Fe llama-

da Esperanza, una esquina, una familia 

compuesta por Mamá, Papá y Nina de 

3 años. Era el viaje habitual a la guardería, la ca-

mioneta de siempre, la rutina habitual de dejar a 

Nina en “el maternal” y seguir con la camioneta 

rumbo al campo, lugar donde Damián (Papá de 

Nina) hace su trabajo. Todo ocurrió en una ciudad 

de 40 mil habitantes, donde las personas andan 

“tranquilas”, donde “no pasa nada”, lugar donde 

se “anda despacio”, los dichos que muchas veces 

repetimos. Es un día común y Damián viene circu-

lando con Nina, su hija, en el asiento del acompa-
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ñante delantero y sin SRI. Cuenta Damián: “Lle-

gué a una esquina, le toqué la espalda, le quería 

dar un beso y cuando me di cuenta, escuché un 

estallido… ni frené. Los airbags (bolsas de aire) 

explotaron porque yo choqué contra el otro auto”. 

Son los segundos en los que todo cambia, se 

produce un choque leve, pero que hace disparar 

el airbag. Cuando esto ocurre, mientras el cuerpo 

va hacia adelante (porque si no está sujeto sigue 

avanzando hacia adelante) el airbag se dispara 

con una velocidad cercana a los 300 km/h, eso 

es lo que ocurrió aquel día. Mientras el cuerpo de 

Nina avanzaba hacia adelante luego del choque, 

el airbag golpeó su cabeza en el sentido opuesto. 

Ahí el tiempo se detiene y lo habitual, lo de todos 

los días, la rutina y todo lo que era, deja de ser y 

cambia para siempre. 

“La persona con la que choqué es un médico 

del Hospital de Esperanza, que rápidamente la 

reanimó”, eso posibilitó que Nina llegara con 

vida al Hospital de Niños Dr.  Orlando Alassia de 

Santa Fe. Virginia, una de las médicas residentes 

que estaba ese día y recibió a Nina en el hospital, 

cuenta que literalmente se le desconectó la cabeza 

del cuerpo. Esa lesión medular en las vértebras C4 

y C5 tuvo como consecuencia una cuadriplejia 

que requiere atención 24/7 pues Nina ni siquiera 

puede respirar por medios propios. Damián 

repite que “los médicos consideraron un milagro 

su caso, creían que no iba a pasar la noche”, y 

recuerda:  “me llamaban todos los días para que 

fuera a verla porque no pasaba la noche”.

Damián, que es creyente, dice que “cuando a 

nosotros nos dijeron que probablemente no iba 

a pasar la noche, la fe y la unión nos hizo creer 

que no iba a ser así.[...] Nos aferramos a Dios, a 

los médicos y a la gente, que en aquel 2017 en 

la provincia de Santa Fe, conmovida por el hecho, 

hacía cadenas de oración.[...] Los tacheros y los 

remiseros me decían, “mi señora prendió una vela 

por Nina, rezamos por ustedes””. 

Los tacheros en Argentina son los taxistas, 

son los que están con la radio prendida todo el 

día mientras trabajan y más de uno debe haber 

escuchado esa voz entrecortada de Damián en 

alguna de las tantas entrevistas que le hacían por 

aquel entonces diciendo y suplicando “le digo a 

los padres que lleven a sus hijos en la butaca [...] 

ellos te compran con una sonrisa, pero no hay que 

dejarse vencer. Nosotros somos los responsables 

de estas criaturas. Uno se siente muy culpable. 

Es una cruz muy pesada de llevar, nunca vamos a 

volver a ser una familia feliz”.

Nosotros somos los 
responsables de estas 

criaturas. Uno se siente muy 
culpable. Es una cruz muy 
pesada de llevar, nunca 

vamos a volver a ser una 
familia feliz

28



“Nina era una nena que podía dibujar y comer 

sola, llevaba lo que nosotros llamamos una vida 

normal, es decir, que los chicos puedan correr, 

jugar y así era Nina antes del accidente, yo me 

levantaba a las 6 y ella corría atrás mío”.

Damián reflexiona acerca de cómo iban en el 

auto y comenta que “cuando iba en el auto, ella 

tenía su butaca en la parte trasera, pero como nos 

pasa a todos los padres, los chicos muchas veces 

no quieren ir en su butaca, es una pelea constante 

y a cualquier papá del mundo le pasa. Te dicen 

que está incómodo, no ven nada afuera,  lloran 

y gritan, parece que están sufriendo, parece que 

la butaca los lastima y así te van convenciendo 

que no pasa nada, un día se suelta el arnés y no 

pasa nada, otro día se pone entre los dos asientos 

de atrás y no pasa nada, otro día ya la llevaba a 

upa (en brazos), y yo hasta quería enseñarle a 

manejar y así, hasta que la llevé en el asiento de 

adelante, total, si nunca pasaba nada…”

“Yo tenía un auto con mucha seguridad y mirá 

lo que me pasó. La culpa no la tuvo el auto, la culpa 

no la tuvo la esquina, la culpa la tuve yo, yo era el 

responsable de llevar a mi hija de tres años, yo fui 

el responsable de no haberla llevado en el lugar 

que corresponde. Los accidentes suceden, porque 

suceden en todo el mundo, y nosotros somos los 

responsables de llevar a los chicos seguros, lo que 

pasa es que yo no sabía todo esto…”

Por momentos a lo largo de la entrevista, 

Damián parece que habla de otro Damián, lo ve 

tan claro, lo relata de manera tan lógica, es tan 

evidente lo que dice. Hay veces que tener esa 

claridad tiene costos muy elevados.

Hablar con Damián es un desafío, una 

enseñanza, tan duro como esperanzador. Nos 

cuenta sobre las dificultades y barreras que existen 

para las personas con discapacidad, la falta de 

acceso “universal” a diferentes terapias, espacios 

comunes, el solo hecho de no poder circular por 

veredas o aceras acordes y preparadas para una 

silla. Mientras escucho a Damián me resuena: 

“Por los hijos uno hace lo que sea necesario… 

si te dicen que hay que mover una montaña, no 

sé cómo, pero te ponés a empujarla. Lo hacés…”, 

con temple y quebrándose a ratos pero entero, 

“La culpa no la tuvo el auto, la culpa no la tuvo la esquina, la culpa la tuve yo, yo 
era el responsable de llevar a mi hija de tres años, yo fui el responsable de no haberla 
llevado en el lugar que corresponde. Nosotros somos los responsables de llevar a los 

chicos seguros, lo que pasa es que yo no sabía todo esto…”
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me dice: “Hoy le agradezco a Nina que se quiso 

quedar [...] el mensaje que deja Nina donde va es 

tremendo, cognitivamente ella está espléndida”

“Nina hace Tela, equinoterapia, va a 

parques, va a una escuela pública donde buscan 

profesionales que puedan ayudarla”. Existe 

toda una comunidad que la acompaña, donde 

convergen profesionales y personas empáticas 

que se dedican a ayudar. La escuela pública a la 

que asiste Nina les ha abierto las puertas de forma 

increíble, buscando cómo apoyarla, y mientras 

Damián mira para arriba dice: “el Director de la 

escuela San Martín de Esperanza se paró al lado 

del mástil y me preguntó qué se necesitaba para 

que Nina suba a izar y bajar la bandera… no sabes 

lo que fue eso para mí”

“Te puede suceder a vos, a mí, a cualquiera, 

por eso hay que tomar conciencia, difundir más, 

al menos para reducir las chances que nos pase”.

Esta es la historia de una nena que ahora tiene 

9 años y que cada 2 de diciembre cumple años 

biológicos, que tendrá una historia diferente a la 

de cada uno de nosotros, pero que la continúa 

escribiendo, con una familia y una comunidad 

Por los hijos uno hace lo que sea necesario… si 
te dicen que hay que mover una montaña, no sé 

cómo, pero te ponés a empujarla. Lo hacés…

que los contiene. Esperó más de 6 meses a que le 

dieran el alta, teniendo pendientes a “tacheros”, 

profesionales, médicos, y muchos de nosotros. 

Nina hoy convive con 6 enfermeras, de quienes 

Damián contaba que en unas vacaciones alquiló 

una combi para compartirla con ellas y sus hijos. 

“Vamos a pasos lentos pero para adelante, 

siempre para adelante”, reflexionó.

Para terminar, Damian nos dice: “¿Le tengo 

que poner título a esta nota?, diría que nos 

concienticemos mucho, que no creamos que no 

nos va a pasar nunca nada. Las cosas pasan, a 

mí y a mi hija nos pasó. Tenemos que pensar en 

nuestros hijos por su seguridad, que es lo más 

importante. Y que por favor escuchemos más a 

los profesionales, cuidemos el futuro de nuestros 

niños”.

“Lo que nosotros le inculquemos a nuestros 

hijos, va a ser el futuro”.

Damian, papá.
Axel Dell Olio, entrevistador.
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Mati y Nachi
Mati, 8 años - Nachi, 2 años

Buenos Aires, Argentina. 2022
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Les gusta jugar Play Station,  
a los autitos y juegos de mesa.  

Mati juega fut bol y Nachi ama nadar.

E
ra un día como cualquier otro. A mí me ha-

bían diagnosticado cáncer de mama tiem-

po atrás y desde hacía varias semanas iba 

a hacerme el tratamiento desde Lugano 

hasta Almagro. Atravesaba toda la ciudad, eran 

12 kilómetros. Ese día le pedí a mi hermano que 

me acompañara, ya que mis dos hijos, Mati de 

ocho años y Nachi de dos años estaban de vaca-

ciones y no tenía con quien dejarlos. Mi hermano 

me acompañaba y se quedaba pasando el tiempo 

con los dos chicos en una casa de comidas rápidas 

que estaba a pocas cuadras, mientras yo hacía mi 

tratamiento, que llevaba menos de 10 minutos.

Ese día de octubre de 2022 yo iba conduciendo 

mi Peugeot viejito, me detuve en un semáforo, 

ese es el instante que me gustaría detener en 

el tiempo. Otro conductor, que venía circulando 

detrás de mí, prefirió mirar su celular que poner 

atención al camino. Cuando tuvo que frenar, se 

dio cuenta de que no llegaría a tiempo y chocó 

fuertemente contra mi auto, que a su vez impactó 

contra el vehículo que estaba adelante.

En ese momento no entendí qué pasaba. Los 

chicos estaban atrás y lo primero que hice fue 

voltear a ver cómo estaban Mati y Nachi. Me di 

vuelta con mucho dolor, y vi a mi hermano, un 

“urso” de 2 metros y más de 100 kilos, con un 

diente roto y sangre, por lo que supuse que se 

había golpeado contra alguna parte interna del 

vehículo. Los dos teníamos puesto el cinturón 

de seguridad, si no, no sé qué hubiese pasado. 

Los nenes tenían algunos golpes y estaban muy 

asustados. Mi mayor miedo era que Nachi se 

hubiera soltado los arneses, desde hace un 

tiempo teníamos la pelea cotidiana con él para 

que no sacara los brazos de los arneses, incluso 

ya teníamos turno para una consulta el fin de 

semana para hacer un punto de chequeo con un 

experto que nos ayudaría a colocar bien la butaca 

y ver cómo podíamos resolver el tema de los 

arneses.

Así que ese día Nachi estaba sin los arneses 

bien ajustados, se los había quitado de arriba y 

solamente estaba agarrado al Sistema de Retención 

Infantil con la parte inferior. Mati, por su parte, 

estaba en su booster sin respaldo, como siempre.  

Supongo que el cinturón actuó como debía y solo 

tuvo un latigazo cervical, al igual que yo.
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Los niños estuvieron 

internados varias horas en 

el hospital. La incertidumbre 

era grande. Usaron el cuello 

ortopédico durante varias 

horas. Lo más difícil fue la 

incertidumbre que sentí 

cuando los médicos me 

dijeron que les tenían que 

hacer una tomografía y, lo que me preocupaba 

más, una ecografía de abdomen. Esto se debía a 

que Nachi estaba usando incorrectamente el SRI 

y había la posibilidad de que hubiera sangrado 

o daños en algún órgano interno. Si eso sucedía, 

debíamos seguir su evolución y determinar los 

próximos pasos. Mientras tanto, me di cuenta de 

que yo tenía la mano hinchada. No sé cómo, pero 

el impacto fue tan fuerte que, por alguna razón, 

mi dedo meñique de la mano derecha se rompió. 

Supongo que lo tenía sobre la palanca de cambios 

y, cuando me chocaron, golpeó contra algo en el 

auto.

Ya todos en casa, con el susto y la adrenalina 

bajando, empecé a repensar qué había sucedido. 

¿Qué hice mal? ¿Qué se puede cambiar? 

Recapitulaba y pensaba en la cadena de eventos 

que me llevaron a atravesar toda la ciudad: 

la costumbre sana de 

hacerme una mamografía 

cada año para detectar 

a tiempo lo que pasaba 

en mi cuerpo, la decisión 

de hacer el tratamiento 

de cáncer, que en ese 

momento era un mundo 

para mí, los niños de 

vacaciones, mi hermano que me acompañaba, y 

ahora se sumaba otra preocupación: supervisar la 

evolución de mis hijos y estar atenta a cualquier 

anomalía en ellos. 

Ya no tenía mi auto, que aunque era viejo, 

era mío. La compañía de seguros lo dio de baja 

por destrucción total y lo que me pagaron en ese 

momento no era suficiente para comprar algo 

similar. Por supuesto, hay consecuencias cuando 

tenés un siniestro de estas características que no 

se evalúan, que no te detenés a pensar. No es 

solo no recuperar tu auto, no es solo inundarte 

en trámites interminables y burocracia, bastante 

que vivimos corriendo atrás del tiempo, para 

ahora tener menos tiempo todavía, no es el cuello 

ortopédico que genera una incomodidad terrible 

y una sensación de verte al espejo y pensar que 

hubiera pasado si… Es ver a tu hijo y entender que 

... No es el cuello 
ortopédico que genera 

una incomodidad terrible 
y una sensación de verte al 

espejo y pensar que hubiera 
pasado si… Es ver a tu hijo 
y entender que por fortuna 

estamos todos en casa.
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por fortuna estamos todos en casa. Y no se evalúa 

la responsabilidad ni la culpa que como adulto y 

madre puedas sentir al preguntarte qué podrías 

haber hecho para cuidarlos mejor.

Lo que más me angustiaba pensar era qué 

habría pasado si el impacto hubiera causado un 

sangrado interno en Nachi, impidiéndole ir a la 

pileta, una actividad que ama. O si Mati hubiera 

tenido alguna lesión que le impidiera jugar al 

fútbol, su deporte favorito en un lugar donde el 

fútbol es tan integrador e importante. Porque 

cuando decís que tuviste suerte, sabés que 

otros no la tuvieron. Pensar en ese día me hace 

reflexionar sobre cómo nos movemos siempre, 

como si no pasara nada. La vorágine y el día a 

día hacen que no te detengas a cuestionar ni 

pensar que un niño de dos años puede decidir 

no ponerse el arnés, y más de una vez los adultos 

lo dejamos pasar porque creemos que podemos 

manejar la situación. Sin embargo, en el tránsito 

interactuamos con otros conductores que, debido 

a distracciones, errores, maldad o incluso por 

quedarse dormidos, pueden poner en peligro todo 

en un instante, al mundo en jaque... Tu mundo. 

Cuando me preguntan qué cambió de ese 

momento hasta hoy en mi percepción o en la 

manera de viajar, creo que lo que cambié es 

tomarme un segundo para entender que quiero 

discutir con un niño de dos años e invertir tiempo 

en cómo hacer para que hasta que no están los 

arneses bien puestos, el auto no se mueve. Ahora 

vivimos en Barranquilla, Colombia. En 2023 nos 

mudamos por un tema netamente económico, lo 

social lo extrañamos de una manera tan increíble, 

pero mi esposo es colombiano, médico nefrólogo 

y la realidad es que Argentina nos abrumó, por lo 

que tomamos la decisión de venir. Ahora cada vez 

que me subo a un bus pienso en cuántas cosas 

deben cambiar. Estoy convencida de que el cambio 

debe partir de nosotros, que si modificamos 

nuestro pequeño entorno, indirectamente vamos 

a mejorar el entorno que nuestros pequeños 

vayan generando, mientras tanto trato que sigan 

creciendo saludables, protegidos, con amor y cada 

vez que se suben a un auto en su SRI, y cuando 

corresponda en el futuro con el cinturón.

Andrea, mamá 

La vorágine y el día a día hacen que no te detengas a cuestionar ni pensar que un 
niño de dos años puede decidir no ponerse el arnés, y más de una vez los adultos lo 

dejamos pasar porque creemos que podemos manejar la situación.
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Victoria
9 meses, 20 días
Santa Cruz, Chile. 2018.

Le gustaba pasear y gatear  
persiguiendo al gato

E
l miércoles 7 de febrero Victoria viajaba 

junto con nosotros, sus padres, desde el 

pequeño pueblo de Paredones a la Ciudad 

de Santa Cruz. Era un trayecto que no debía 

tomar más de una hora y ella viajaba en su autoa-

siento, al lado de una ventana.  Habíamos partido 

temprano para evitar el tráfico y aprovechar bien 

el día. Faltando poco para llegar recuerdo que Vic-

toria comenzó a gritar.  Ella quería mamar así que 

decidí cambiarme hacia el asiento trasero para 

poder estar cerca de donde ella estaba. Pensé, 

“¿Qué puede pasar? ¿Qué lugar puede ser más 

seguro que los brazos de su mamá?”.  Ella comen-

zó a alimentarse y cerró sus ojos verdes mientras 

me miró por última vez…

Veníamos detrás de un bus que avanzaba 

despacio, demasiado despacio para la carretera. 
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Mi marido decidió adelantarlo y al hacerlo el 

chofer se cambió hacia el otro carril; había estado 

de fiesta toda la noche y bebiendo alcohol.  

El padre de Victoria, para evitar el choque con el 

bus, hizo un movimiento brusco, perdió el control 

de la camioneta y terminamos chocando contra 

el pilar de una casa. Inconscientemente abracé 

a mi hija tan fuerte y de 

tal manera que mis brazos 

quedaron completamente 

morados por mi propia 

fuerza. Recuerdo que sí 

pude sostenerla,  pero 

entre el efecto látigo y el 

golpe de su cuerpo contra 

el mío y contra el asiento 

delantero…

Ella no gritó y yo sabía 

que eso era mala señal. 

Había carabineros a pocas 

cuadras del lugar y llegaron de inmediato; sin 

embargo, la ambulancia tardó mucho tiempo 

en llegar y  estuvimos “botados” 20 minutos a la 

orilla de la carretera. Mi hija no sangró ni lloró. 

Ante la desesperación, un carabinero decidió 

tirarse a la carretera para detener un auto y que 

nos llevara a la ciudad.

Llegamos al hospital y después de tres paros 

cardiacos, Victoria falleció.

Era miércoles, eran las 9 am y  faltaban tan 

solo 5 minutos para llegar a nuestro destino. Yo 

creía que los ebrios solo andaban en la noche o 

los fines de semana, creía yo que los brazos de 

mamá la protegerían de todo.

El azar es tan irrisorio; el chofer es un vecino del 

pueblo, peor aún, vecino de camino al cementerio 

donde está mi hija. Hasta la fecha, para ir a ver a 

Victoria debo pasar por su casa.

El día del accidente Victoria había viajado en 

su silla, la cual, cabe recalcar, estaba instalada 

viendo al frente ya que la Ley Chilena permite 

que los bebés a partir de los 9 kilos puedan viajar 

así. Después del accidente, cuando pasó todo, 

descubrí que la silla había 

quedado destrozada.  

La información sobre 

los autoasientos en ese 

tiempo era todavía muy 

escasa en mi país, pero 

ver la silla así y pensar lo 

que pudo haber pasado 

me hizo sentir que debía 

investigar más al respecto.

Me di cuenta que la silla 

que había elegido, si bien 

había sido “barata” era de 

“mala calidad”. Con horror descubrí que mi hija 

viajaba en una de las peores sillas del mercado, 

sin ningún sistema de protección y además, a 

favor de la marcha, poniéndola en riesgo en cada 

viaje La compré sin tener información suficiente, 

creía que todo era una excusa para vender. Ahí 

estaba, destrozada, no resistió el impacto.  

Siempre creemos que las cosas le pasan a otros, 

que por algún motivo a uno jamás le pasará, hasta 

que te toca. Yo no podía haber evitado al tipo ebrio 

que nos llevó a accidentarnos, pero tal vez podía 

haber brindado más seguridad a mi pequeña.

Karen, mamá

Yo creía que los ebrios solo 
andaban en la noche o los 
fines de semana, creía yo 

que los brazos de mamá la 
protegerían de todo.
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Domingo
8 años
Santiago, Chile. 2020

M
e acuerdo que ese día iba bajando 

por Colón, estaba casi llegando a la 

curva cerca de Vespucio, iba yo cer-

ca de la vereda cuando una moto se 

detuvo repentinamente. Frente a mí estaba una 

micro, por lo que tuve que hacer un movimiento 

brusco para no chocar.

En ese momento, la micro se tiró hacia el medio 

de la calle, justo donde estaba yo para evitar golpear 

a la moto, sin embargo, al otro lado mío había un 
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camión.  Sentí cómo quedé  

entre los dos vehículos 

que me aplastaron como 

una especie de sándwich. 

Quedamos parcialmente 

debajo del camión y que, 

seguramente sin darse 

cuenta, avanzó con nosotros debajo. ¡Fue terrible! 

Yo me asusté más que nada por mi hijo que me 

gritaba que su puerta estaba aplastando su silla. 

Por suerte, mi hijo iba bien ajustado dentro de ella.

En ese momento estaba yo embarazada 

y después del golpe me acordé de mi guata 

(barriga); no sé si fue el cinturón, o mi estrés, o 

mis nervios o qué, pero yo sentí como que se me 

apretaba. Al ver que detrás de mí venían muchos 

coches muy rápido, tuve mucho miedo de que nos 

chocaran por detrás. Afortunadamente logré sacar 

mi auto de abajo del camión y manejar hacia 

una orilla del camino, donde había un paradero. 

Nunca se acercó nadie a ayudarme. Pasaron 

muchos seguritos (agentes) de la municipalidad 

de Las Condes y ni uno paró.

Ya estacionados hice un rápido checklist 

mental para darme cuenta que al parecer yo 

estaba bien. Salí del coche a ver a mi hijo, todo 

esto con cinco meses de embarazo y una guata 

gigante. Vi que aparentemente no tenía ninguna 

lesión y le pregunté “mi amor, ¿te duele algo?”, a 

lo que me dijo “Mamá, necesito abrazarte”. En ese 

momento sentí una gran tranquilidad de pensar 

que él estaba bien, fue hasta el día siguiente que 

tuvo algo de malestar en el cuello. Lo desabroché, 

lo saqué y llamé a mi marido.

Afortunadamente mi marido trabajaba en unas 

oficinas al lado en Colón, así que llegó enseguida.

Yo  dejé el auto tirado y 

le pedí a mi papá que fuera 

a verlo y que se encargara 

del tema de la grúa. De 

pronto me di cuenta y le 

dije a mi marido “sabes 

que amor, me duele la 

guata”. Así que nos fuimos a la clínica a ver mi 

guagua (bebé). Me revisaron entera, por si acaso. 

Por fortuna, mi guagua estaba bien. Obviamente 

yo iba con el cinturón bien puesto siempre, y me 

había negado a usar cualquier tipo de adaptador 

de esos que venden para embarazadas.

Después del accidente, y siguiendo las 

recomendaciones,  le rompimos los arneses a la 

silla que tenía mi hijo y le compramos una nueva. 

Sabíamos que necesitaba seguir viajando seguro.

Mi hijo mayor ya tiene 12 años hoy en día y 

se acuerda perfecto del accidente. Tuvo pesadillas 

mucho tiempo, a pesar que no nos pasó nada.

Ahora mi hijo viaja con booster y cinturón,  

entiende su importancia y siempre va bien 

sentado. En el colegio hay niños que le hacen 

bullying por usarlo, pero él se acuerda y me dice 

“mamá, no me importa, gracias a eso estoy vivo 

[...] gracias a mi silla, ese día la puerta no me 

aplastó mi brazo”. Yo todavía no me atrevo a que 

viaje sin booster, mi hijo chico ahora tiene cuatro 

años y  obviamente también tiene su silla y viaja 

siempre en ella.

Los accidentes pasan y pueden pasar en 

cualquier momento, así que solo nos queda 

cuidarlos, porque los queremos.

Magdalena, mamá

Mamá, no me importa, [...] 
gracias a mi silla, estoy vivo.
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Mauri
4 años
Quito, Ecuador, 2007

Le gustaba ver Doraemon y jugar a las luchas
De grande quería ser militar del GOE (Grupo 

de Operaciones Especiales)

R
ecuerdo que estábamos en la iglesia con 

mi madre y mi hermano. Yo tenía siete 

años y mi hermano cuatro. Salimos de la 

iglesia a la casa de mi abuelita con unos 

pastores a orar por ella porque se encontraba muy 

enferma. Cuando salimos de su casa nos subimos 

a un auto Nissan Sentra, viajábamos 8 personas. 

El conductor y su esposa iban adelante y en los 

39



asientos de atrás íbamos 6 personas, entre ellas 

mi madre y mi hermano. Nadie de los que viaja-

ban atrás utilizaba el cinturón de seguridad, solo 

el conductor y su esposa. Mi hermano y yo éra-

mos los únicos niños y mi madre nos llevaba en 

sus piernas.

Al poco tiempo de salir hacia la casa de mi 

abuelita tuvimos el accidente, nos volcamos. El 

camino era malo, aparentemente el carro tuvo 

una falla mecánica y el volante se bloqueó, dimos 

tres vueltas por una pendiente hacia un barranco 

y quedamos atrapados en el carro con las llantas 

hacia arriba.

Me acuerdo que logramos salir y empezamos 

a pedir auxilio, pasó una ambulancia, pero no 

nos pudo ayudar porque nos dijo que iban a 

otra emergencia que habían llamado antes 

que nosotros, así que esperamos a la siguiente 

ambulancia que llegó luego de 40 o 60 minutos 

de que ocurrió todo. Subimos a mi hermano a 

la ambulancia, él era el único en estado grave, 

todavía estaba con vida. 

Con el tiempo aprendí a vivir con ese 
 sentimiento de haber perdido un hermano.  

El pasado es solo para contar.

Desgraciadamente en el trayecto al hospital 

falleció, nos dijeron que tenía roto el cuello, el 

tórax y no podía respirar…se ahogó con su propia 

sangre. Los paramédicos no hicieron mucho, solo 

le pusieron una mascarilla para nebulizaciones y 

no le brindaron más atención médica.

Mi madre y yo la pasamos muy mal, mi padre 

se mostraba más fuerte y cuando nos veía tristes 

nos decía que no nos pusiéramos así. No tuvimos 

ninguna secuela física, solo emocional, pero 

no recibimos ninguna ayuda psicológica, con el 

tiempo aprendí a vivir con ese sentimiento de 

haber perdido un hermano. El pasado es solo para 

contar.

Definitivamente debe haber más 

concientización sobre estos temas, necesitamos 

dejar de pensar que el carro es un juguete.

Sebastián, hermano
 Sobreviviente a los 7 años de edad
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Francisco José
3.6 años

Jeanine
Quito, Ecuador, 2019
39 años
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S
e dice que hay que valorar siempre las cosas 

buenas antes que las malas. Esta historia, 

aunque trágica, permite encontrar lo bueno.

Mi hijo, Francisco José, había nacido 

tres años y meses antes del fatídico 6 de septiembre 

del 2019, en la capital del Ecuador, Quito. Nació 

prematuro y pasó 48 días en terapia intensiva 

en su periodo neonatal, quedando con secuelas 

pulmonares importantes, propias de su anticipado 

nacimiento. Comenzaba a tener una vida normal 

al dejar de usar oxígeno, su fiel compañero en sus 

primeros tres años de vida. Todas estas vivencias y 

experiencias, además del gran amor mutuo hacia 

su madre Jeanine, a quien por cariño le decíamos 

Cuika, hicieron que fuéramos muy unidos.

Ese mal día de septiembre, Cuika iba a dejar a 

nuestro hijo a la escuela. Era su segundo día de 

clases, la emoción que eso genera a los padres es 

indescriptible, una suma de alegrías, nostalgia e 

incertidumbre.

Aproximadamente a las 9 am un irresponsable 

al mando de un auto tanque que transportaba miles 

de litros de combustible, a exceso de velocidad y que 

además iba utilizando su teléfono móvil, invadió el 

carril contrario. Colisionó de lleno al vehículo en el 

que se movilizaban Cuika y nuestro hijo Francisco 

José, desplazó al vehículo por más de 15 metros y lo 

impactó contra la peña. 

Yo iba por el mismo camino pero en mi 

propio auto, llegando a la escena de los hechos, 

aproximadamente tres minutos después, 

literalmente la sangre se me congeló.  Recuerdo que 

bajé corriendo de mi auto y encontré a mi esposa 

muerta, atrapada en los retorcidos hierros de su 

carro. Milagrosamente mi hijo quedó ileso gracias 

a que viajaba en su asiento de seguridad, al que 

yo lo había subido y ajustado 15 minutos antes de 

la desgracia. Las pericias de la policía de tránsito 

confirmaron la absoluta negligencia del chofer, 

quien cobardemente huyó del lugar.

Han pasado cuatro años de la terrible pérdida 

de nuestra amada Cuika y el dolor siempre está 

presente, se aprende a vivir con él. Me quedé con mi 

hijo gracias a que usaba su carseat (autoasiento) de 

manera adecuada. Vivimos un día a la vez.

Ojalá nuestra experiencia sirva para evitar más 

siniestros de tránsito.

Francisco, papá y esposo

Recuerdo que bajé corriendo de mi auto 
y encontré a mi esposa muerta, atrapada 

en los retorcidos hierros de su carro.
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Le gustaba bailar, jugar y platicar,  
jugar en el agua, manejar su carrito  

eléctrico, andar en triciclo.

E
l accidente fue el domingo 21 de febrero de 

1999, después de haber pasado un domin-

go familiar en el Balneario Agua Caliente. 

Íbamos mi hermano César, mi hermana 

Daniela y yo, todos con nuestros cónyuges, mi her-

José María
2 años 7 meses
Jalisco, México. 1999.

mana y yo con nuestros hijos. Nosotras no tenía-

mos coche así que íbamos todos en el coche de mi 

hermano, un Datsun pequeñito.

De ida al balneario nos fuimos los ocho en el 

coche de mi hermano, como en “auto sardina”. 

Iba manejando mi hermano, su esposa y su niña 

adelante. Atrás íbamos mi hermana, su esposo, 

su niña, mi esposo, mi niño y yo. Íbamos muy 

apretados, pero llegamos bien, y pasamos un 

domingo muy bonito, fue muy especial.
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Cuando era hora de regresar, mi hermano, 

que en paz descanse, sugirió que para no arriesgar 

a la familia, los hombres se regresaran en camión. 

Entonces mi esposo y el esposo de mi hermana 

regresaron en autobús. Los demás íbamos en el 

coche: mi hermano conduciendo, su esposa con 

su niña en el asiento del copiloto, yo iba atrás del 

conductor con mi niño en brazos, y mi hermana 

con su niño a mi lado. El coche no tenía cinturones 

de seguridad atrás, mucho menos sistemas de 

retención infantil. Todos teníamos hijos de la 

misma edad, se llevaban como dos meses entre 

ellos solamente, José María era el mayor con dos 

años siete meses.

Salimos del balneario y tomamos carretera. Lo 

último que recuerdo es que íbamos atrás de un 

camión y lo rebasamos bien. También recuerdo 

que yo le acababa de dar un biberón a mi niño y 

él se había quedado tranquilamente dormido en 

mis brazos. Seguimos por la carretera.

Después solo recuerdo el momento en el 

que desperté. Sé que nos chocaron de frente, 

una camioneta tipo Guayín, en un impacto 

fuertísimo, y que la persona que nos chocó venía 

manejando en estado de ebriedad, invadió el 

carril contrario y nos chocó. Gracias a Dios yo no 

recuerdo el momento del impacto. Desperté. Es 

una sensación muy extraña, porque no sabes qué 

es lo que está pasando. Casi no podía respirar, 

ya que tenía fracturas en mis costillas y cada 

que intentaba expandir mi tórax para tomar aire 

sentía muchísimo dolor. Abrí los ojos, vi que todo 

estaba muy raro en el auto y percibí un fuerte olor, 

muy característico de cuando hay accidentes de 

tránsito. Mi hermano, que iba manejando, estaba 

a un lado mío. Solo él y yo estábamos en el coche, 

ni mi cuñada, ni mi hermana, ni mis sobrinos, 

ni mi hijo estaban ahí dentro. Después supe que 

todos habían salido proyectados por las ventanas 

del coche, mientras nuestro vehículo giraba 

después del impacto. No supe cuánto tiempo 

estuve inconsciente.

Después de un rato escuché la ambulancia y se 

acercaron unos paramédicos. Con mucho trabajo 

para hablar les pedí que ayudaran a mi hermano. 

Ellos se hablaban en clave. Yo soy policía vial 

aquí en Jalisco desde 1995, así que cuando 

escuché “misión cumplida” pude entender que 

mi hermano había perdido la vida. Todo era como 

una pesadilla, yo todavía no entendía qué había 

pasado.

A mí me sacaron con las “quijadas de la vida”, 

ya que el coche estaba prensado. Desde que 

me llevaban a la ambulancia yo todo el tiempo 

preguntaba por mi hijo a todo aquel que se me 

acercaba. Recuerdo que me movían de un lugar 

a otro, éramos muchos lesionados y había varias 

ambulancias. Yo no dejaba de preguntar por mi 

hijo, pero nadie me respondía. Más tarde llegó un 

amigo mío, compañero de trabajo que se había 

Después solo recuerdo 
el momento en el que 
desperté. Sé que nos 

chocaron de frente, una 
camioneta tipo Guayín, 

en un impacto fuertísimo, 
y que la persona que nos 

chocó venía manejando en 
estado de ebriedad.
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enterado del accidente. También a él le pedí que 

investigara acerca de mi hijo porque nadie me 

quería decir nada. Él tomó su radio para preguntar, 

se alejó de mí, pero en su expresión facial y 

corporal supe que algo estaba mal. “Sabes qué 

no, no me han dicho bien, pero no te preocupes, 

todo va a estar bien”, me dijo.

Me internaron en el Seguro, y fue hasta el día 

siguiente que mi mamá se armó de valor. Contra 

la voluntad de todos, ella defendió que no sería 

justo para mí salir del hospital en un tiempo, con 

la ilusión de ver a mi hijo, y encontrarlo sepultado. 

Entró a la habitación del hospital junto con mi 

marido. Él solo dijo “mi hijo, mi hijo” y yo supe 

que mi hijo ya no estaba con nosotros. Solo pude 

llorar y gritar esperando que no fuera cierto.

Tuve que firmar una responsiva para salir del 

hospital e ir a velar y enterrar a mi hijo. Yo creo 

que eso es lo más difícil que una persona puede 

pasar en su vida. Lo natural es que los hijos 

entierren a sus padres, pero no al revés. Como 

mamá jamás esperas ver muerto a uno de tus 

hijos, y en situaciones como estas, tan repentinas, 

no tienes tiempo para asimilarlo. Es imposible 

entender cómo ayer estabas bien, pasando un 

domingo muy feliz y al día siguiente estás en un 

velorio enterrando a tu hijo. Es tremendo, es lo 

peor que le puede pasar a una mamá.

Unos días antes él me había hecho prometerle 

que nunca lo iba a dejar solo. Yo creo que él 

sentía que ya se iba a ir de este mundo. Estaba 

jugando y me dijo “mamá, prométeme una 

cosa”, “¿qué mi amor?”, “prométeme que nunca 

me vas a dejar solo”. Y yo le dije, “sí, mi amor” 

y después reaccioné y dije, “a ver, ven”, le digo, 

“mira, cuando yo no esté va a estar alguien que 

te ame, tu papá o tu tía, etcétera”. Y me dijo, 

“no, mamá, prométemelo”. Y ya no me quedó de 

otra más que decirle “sí mi amor, te lo prometo”. 

Cuando estábamos en el velorio mi esposo traía 

una foto de los tres en un llavero. Se la pedí, abrí 

la caja donde estaba mi José María y la puse en su 

manita pensando “no pude cumplir mi promesa, 

pero aquí estamos contigo”. Fue una sensación 

muy fea tocar a mi hijo frío, es un frío que no se 

puede explicar.

Lo sepultamos, y yo estuve medicada un 

tiempo. Hay cosas que no recuerdo, y otras que sí. 

Solo espero que ni mi hermano ni mi hijo hayan 

sufrido. Supe que mi hijo salió despedido del auto, 

Cuando estábamos en el velorio mi esposo traía una foto de los tres en un llavero.  
Se la pedí, abrí la caja donde estaba mi José María y la puse en su manita pensando 

 “no pude cumplir mi promesa, pero aquí estamos contigo”.
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pero no supe en dónde quedó, ni cuánto tardó 

en fallecer. Solo espero que, de mis brazos, así 

dormido como yo lo llevaba, él haya despertado 

en el cielo. Todos los demás pasajeros tuvieron 

lesiones graves: fracturas de costillas, de piernas, 

de mandíbula, perforación de pulmón.

De las lesiones nos recuperamos con el 

tiempo, pero la muerte es algo que te marca para 

siempre. Es muy duro pasar por una situación así, 

ya que no lo puedes aceptar, es algo con lo que 

no quieres vivir. Y tienes que aceptarlo, creerlo y 

vivirlo. Tu realidad ahora es esa, que la personita 

que más amabas, que te hacía sonreír por las 

mañanas, por la noche, por las tardes ya no está, 

está muerto y es muy difícil. A mí me daban unas 

crisis que sentía que me volvía loca.

A la persona que nos chocó alcoholizado, solo 

se le rompió una de sus piernas, también se lo 

llevaron en ambulancia. Yo no lo conozco, pero sé 

que quedó detenido, pagó una fianza, salió libre 

y se fue a Estados Unidos. Luego regresó y arregló 

todo para “limpiar” su expediente, así, como si 

nada hubiera pasado. Espero que le haya quedado 

algún aprendizaje de esta vida que destrozó.

Yo intenté seguir mi vida, me metí a estudiar 

para distraerme pero era muy muy difícil. Desde 

entonces empecé a involucrarme en acciones 

para prevenir que a más personas les sucediera lo 

que me pasó a mi. He participado en operativos 

y asociaciones civiles dedicadas a la prevención 

de este tipo de accidentes. Volqué todo mi dolor 

en una obra buena, y eso me ayudó a seguir 

viviendo. Yo quiero que mi hijo no haya pasado 

por este mundo nada más así, si no que su muerte 

me haya dejado esa enseñanza para salvar alguna 

vida, en este caso por medio de mi testimonio. 

Con una vida salvada, es suficiente.

Yo los invitaría a que, si aman a sus familiares, 

grandes y chicos, pero en especial los chiquitos, 

porque ellos dependen de nosotros, a que seamos 

responsables y sobre todo, que les demostremos 

nuestro amor a través de un sistema de retención 

infantil. No es solamente ponerles el cinturón de 

seguridad del vehículo, al tratarse de menores 

que todavía requieren un SRI, les puede causar 

lesiones. Es la vida de tu ser querido, si lo quieres, 

cuídalo. No es tu vida, no es la vida del vecino, es 

la vida de la persona que más amas, que quieres 

que esté contigo, y que no te pase lo que lo que 

a mí me pasó. Posteriormente al accidente tuve 

dos hijas, a las que amo con todo mi corazón. Ellas 

todo el tiempo usaron su sistema de retención 

infantil.

Erika, mamá.

De las lesiones nos 
recuperamos con el tiempo, 
pero la muerte es algo que 

te marca para siempre,  
no lo puedes aceptar,  
es algo con lo que no 

quieres vivir. Y tienes que 
aceptarlo, creerlo y vivirlo.
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Lucio y Olivia
5 y 1 años
Nayarit, México. 2014.
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A Lucio le gusta el atletismo, teclado 
y videojuegos y a Olivia el violín, teclado,  

gimnasia, manualidades y crear videos.
De grande, Lucio quiere estudiar algo relacionado 

con la gastronomía y Olivia quiere ser sobrecargo.

H
ace casi 10 años de la volcadura que 

sufrimos mis hijos, su padre y yo cuan-

do regresábamos de Puerto Vallarta en 

abril de 2014. El viaje no estaba previs-

to, pero mi hija de un año no conocía la playa, 

tuvimos la oportunidad y sin pensarlo dos veces 

decidimos que sí iríamos. Salimos el miércoles 23 

de abril, solo estuvimos dos días, yo tenía que tra-

bajar el sábado de pascua, así que teníamos que 

regresar el viernes. 

Salimos de Puerto Vallarta por la mañana, yo 

me encargué de instalar los autoasientos de los 

niños, siempre he sido quisquillosa con eso, me 

aseguré de que estuvieran seguros. Paramos en 

la gasolinera de la salida, llenamos el tanque, 

revisaron el coche y tomamos carretera. El papá 

de mis hijos iba al volante, yo de copiloto, mi hija 

detrás de mí y mi hijo detrás de su papá. 

Habíamos decidido que pararíamos a comer 

en Guayabitos, para así bajar por última vez a 

la playa y que los niños jugaran un poco, así el 

regreso no sería tan pesado. 

Al final no paramos en Guayabitos, sino una 

playa antes, en Los Ayala. Retomamos la carretera 

alrededor de las cuatro de la tarde, minutos después 

ambos niños se durmieron. Nosotros sacamos un 

postre que traíamos y lo íbamos comiendo, todo 

iba muy bien. Había muchos coches en la carretera, 

pero a pesar de ello el tránsito fluía. Íbamos en las 

curvas antes de Compostela, Nayarit, cuando en una 

de ellas yo sólo vi cómo nuestro coche siguió recto. 

Le pregunté “¡¿qué haces?!” al conductor, y supongo 

al ver la barra de contención delante del coche, 

reaccionó esquivándola, lo cual nos llevó a la caída.

Fue una larga caída. Dicen que en los 

accidentes todo pasa en un par de segundos, 

esta caída duró mucho. Con el primer impacto 

los niños empezaron a llorar. El conductor solo 

repetía “perdón, perdón, perdón”. Yo no podía 

ni gritar, estuve siempre consciente. Solo cerré 

los ojos al ver que un objeto (creo que fue un 

espejo retrovisor lateral del lado del conductor) 

venía directo hacia mi cabeza. Me golpeó en la 

frente, pero volví a abrir los ojos. Yo solo esperaba 

el momento en el que iba a perder la conciencia, 

cuándo dejaríamos de caer, o cuándo mis hijos 

iban a dejar de gritar. Yo no podía ni siquiera 

voltear a verlos. Mi cabeza iba y venía con los 

golpes infinitos que no paraban. 

Por fin, se detuvo el coche, vi sangre que 

goteaba, estábamos casi totalmente de cabeza. Lo 

primero que hice fue ver detrás de mí, a los niños. Yo 
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esperaba verlos cubiertos de sangre, pero esperaba 

que estuvieran completos, sin embargo estaban 

bien, sin un golpe aparente, sin sangre, estaban 

literalmente colgando de sus asientos. Fue hasta 

entonces que toqué mi frente, y efectivamente 

era mi cabeza de la que goteaba sangre, para mí 

fue un alivio. Mis primeras palabras fueron “¡no 

se muevan!”, yo no sabía si habíamos llegado al 

fondo del barranco o si solo estábamos atorados 

momentáneamente en algo 

y podíamos seguir cayendo. 

El conductor también 

tenía sangre, al parecer 

de sus nudillos, porque 

con sus manos protegió su 

cabeza del impacto con el 

parabrisas.

Debí tener altísima 

la adrenalina, porque 

no sentía ningún dolor y 

estaba en extremo alerta, 

pensaba claro aunque 

mi cuerpo temblaba. Me 

quité el cinturón de seguridad con dificultad por la 

fuerza de gravedad, mientras seguía pidiéndoles 

que no se movieran. Les dije que quería ver si 

había terminado la caída. Quería ver el suelo, 

pero estábamos casi de cabeza y ver tierra no me 

daba la seguridad de que hubiésemos llegado al 

fondo. Yo me movía con mucho cuidado, de algo 

me tenía que valer el peso que había perdido y la 

agilidad ganada con tantos años en la danza. 

Lo siguiente que hice fue buscar mi teléfono. 

Todo era desconcertante porque la guantera 

estaba casi sobre mi cabeza y el freno de mano 

en mis pies, todo volteado. Cuando finalmente 

lo encontré, gracias a que veníamos escuchando 

música desde mi celular y tenía conectado el 

cable, no supe a qué número marcar. Verifiqué que 

hubiese señal (sorprendentemente había), pero 

yo no tenía crédito, y el celular de mi compañero 

se había quedado sin batería. Atiné marcar el 

066, pero no hubo respuesta. En eso estaba 

cuando consideré factible salir por la ventana del 

conductor. Esa era la única salida libre, aunque 

era un hueco pequeño 

y no daba hacia “tierra 

firme”. El parabrisas estaba 

totalmente estrellado, lo 

cual hacía imposible pasar 

sobre él. 

Pronto escuchamos 

una voz. Gritamos “¡ayuda! 

¡estamos vivos!”. Casi 

inmediatamente después 

escuchamos las sirenas. Yo 

respiré. Un hombre llegó e 

intentó abrir la puerta del 

conductor. No tardaron en 

llegar paramédicos y policías; los escuché decir 

que podían sacar a los niños por la cajuela. Yo 

grité “¡no, esperen, escúchenme! Yo los puedo 

sacar, solo necesito que saquen al conductor.” 

Así lo hicieron. Él estaba consciente, pero muy 

confundido. Yo lo liberé con mucho trabajo de su 

cinturón de seguridad y lograron sacarlo.

Pregunté si podía pisar sobre el toldo del auto, 

si estábamos bien detenidos. Me dijeron que 

sí. Desabroché de su silla a la niña y se la pasé 

a alguien indicando su nombre y edad. Luego 

desabroché al niño y se lo pasé a alguien indicando 

su nombre y edad. Después salí yo. Me ayudó el 

Pronto escuchamos una 
voz. Gritamos “¡ayuda! 
¡estamos vivos!”. Casi 

inmediatamente después 
escuchamos las sirenas.  
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hombre que llegó primero, no miré a atrás. Sabía 

que al conductor lo estaban atendiendo porque 

se quejaba, así que me concentré en salir del 

barranco.

Fuimos trasladados en ambulancia de la Cruz 

Roja. Supe que lo que pudo ser nuestra tumba se 

ubicó en el kilómetro 47 de la carretera 200. El 

primer estimado de la caída fue de 50 metros, 

aunque después la grúa que sacó el coche informó 

que fueron más de 70.

En retrospectiva, no cabe la menor duda, lo 

que nos salvó la vida fue que todos usábamos 

correctamente cinturón de seguridad y 

autoasientos adecuados para cada niño. En 

el caso de ellos, salieron totalmente ilesos. Ni 

siquiera los médicos que dieron el alta de los 

niños lo podían creer. Los policías federales 

mostraron a los médicos fotografías del accidente 

y todos concordaban en que fue un milagro, sin 

embargo el paramédico que nos auxilió siempre 

dio el crédito al uso adecuado de los sistemas de 

retención dentro del coche. Nosotros, los adultos, 

tuvimos contusiones, laceraciones y, en mi caso, 

hematomas severos, pero solo eso, lo cual fue 

también un verdadero milagro.

Cada día veo afuera de la primaria de mi 

hija y cuando conduzco al trabajo, niños que 

viajan sueltos o mal asegurados en los asientos 

de atrás, sin asientos adecuados, o gente que 

lleva a los niños adelante, ¡incluso al volante! En 

verdad, no sé qué podría decir que pudiera hacer 

un impacto. Muchas veces me he acercado y les 

he hablado de los riesgos, además de ser motivo 

de infracción, pero siempre he recibido groserías, 

insultos, maltrato, o, en el mejor de los casos, me 

contestan “no pasa nada” o “hace treinta años ni 

se usaba esto”… pero yo sé que sí pasa.

Emely, mamá

Muchas veces me he acercado y les he hablado de los riesgos, además de ser motivo de 
infracción, pero siempre he recibido groserías, insultos, maltrato, o, en el mejor de los casos, 
me contestan “no pasa nada” o “hace treinta años ni se usaba esto”… pero yo sé que sí pasa.
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Rodrigo
3 años
Montevideo, Uruguay. 1986

E
ra comienzos de abril, empezaba Semana 

Santa en Uruguay. Para los adultos, una 

semana de significado religioso; mientras 

que para los niños esta es vivenciada como 

una semana de vacaciones para compartir con pri-

mos y familia.  Mis padres preparaban todo para ir 

a visitar a tíos que vivían en la ciudad balnearia de 

Punta del Este, a poco más de dos horas de Mon-

tevideo capital.
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Rodrigo, que solo tenía en ese momento tres 

años, se pronunció en contra de los planes. Mi 

madre recuerda con cuanto ahínco insistió en 

que prefería quedarse con mi abuela en vez de 

emprender el viaje. Ella por su parte, remarcaba 

que estaría encantada de cuidarle durante la 

Semana Santa, pero ninguno de los dos tuvo 

suerte. Pocos minutos después, al margen del 

llanto incansable de Rodrigo, dimos inicio al viaje.

 Rodrigo viajaba en el asiento trasero, mientras 

yo iba en los brazos de mi madre y disfrutaba de 

una siesta. Rodrigo persistía en sus intentos de 

quedarse. Fue ese llanto sostenido lo que llevó a 

mi madre (nuestra madre) a traerlo adelante con 

la intención de calmarlo.

Conduciría mi padre, como es costumbre. Él se 

ganaba la vida asistiendo a productores rurales en 

el interior del país, por lo que todas las semanas 

manejaba varios miles de kilómetros y conocía el 

camino como la palma de su mano.

Sin embargo, su experiencia como conductor 

no fue suficiente para que cerca del arroyo Solís 

chico, un ómnibus que viajaba en dirección 

incorrecta, por razones que aún desconocemos, le 

embistiera.

Por las características de nuestro coche y 

los límites de velocidad impuestos por los años 

80´s, dudo que viajáramos a más de 50 o 60 

km/h, suficiente para que mis padres perdieran el 

conocimiento, yo saliera volando por el parabrisas 

y el cuerpo de mi madre  presionara a mi hermano 

contra la guantera del auto.

Fui el primero en salir del hospital, al parecer 

con apenas un dedo de la mano roto. Rodrigo no 

tuvo tanta suerte. Si bien él no tenía ni un solo 

corte superficial en su cuerpo, la compresión fue 

suficiente para romper una o varias de sus costillas 

cerca del esternón, perforando así su corazoncito.

Creo fielmente que más de un corazón 

se rompió ese día. El de mis padres, mis dos 

hermanas que no estaban presentes en el 

siniestro, mis abuelos y el mío mismo.

Hasta el nacimiento de sus nietos, la mesa de 

luz de mi madre estaba reservada únicamente para 

la foto de Rodrigo. En varias ocasiones, mientras 

crecía, mis padres tuvieron que explicarme que 

una cuerda muy larga no alcanzaría para bajar a 

mi hermanito del cielo, que ya no volvería.

Debo decir que recabar los datos que aquí 

comparto me ha llevado una buena parte de 

Creo fielmente que más de un 
corazón se rompió ese día. El de mis 
padres, mis dos hermanas que no 
estaban presentes en el siniestro, 

mis abuelos y el mío mismo.
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mi vida. El accidente tuvo lugar cuando yo tenía 

tan solo 10 meses, y aun hoy en día, a mis 38, 

continúo hurgando y descubriendo detalles de 

ese día.  Me es imposible recordar, ningún niño 

de esa edad podría retener eso en su memoria, 

pero más difícil que recordar, se me hizo durante 

mucho tiempo la tarea de atreverme a preguntar 

“cómo fue”, sin abrir un baúl de mucho dolor para 

la familia.

Durante décadas, mis hermanas y padres 

intentaron guardar este doloroso evento en un 

cajón hermético, en el rincón más alejado y oscuro 

de nuestros corazones.

Después de 37 años del siniestro, les confirmo 

que la página no se pasa, que el dolor no se borra, 

en el mejor de los casos se puede ocultar, pero 

que siempre llega “un mal día” donde el recuerdo 

vuelve a la luz como si hiciera minutos que todo 

pasó. Solo puedo imaginar lo grande del baúl que 

guardan mis padres y mis hermanas hasta hoy, así 

como lo grande que fue la mochila de dolor que 

llevaron en sus espaldas mis abuelos hasta el día 

que se fueron.

Después de 37 años del siniestro, les confirmo que la página no se pasa, que el dolor 
no se borra, en el mejor de los casos se puede ocultar, pero que siempre llega “un mal día” 

donde el recuerdo vuelve a la luz como si hiciera minutos que todo pasó.

Por mi parte, he intentado canalizar ese 

dolor ayudando a que esto no se repita en otras 

familias. Desde hace más de cinco años trabajo 

para LatinNCAP, el programa de evaluación de 

autos nuevos para Latinoamérica y el Caribe, 

enfocado principalmente en la protección del niño 

pasajero, liderando el programa PESRI, Programa 

de Evaluación de Sistemas de Retención Infantil 

para el mismo mercado.

El dolor sólo se puede evitar si toda la historia 

se reescribe, si no hay un siniestro para empezar, 

o si lo hay, donde todos puedan contarlo. Si mi 

hermano hubiera viajado en un SRI seguramente 

hoy estaría escribiendo esta historia conmigo.

Gonzalo, hermano
 Sobreviviente a los 10 meses de edad
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Bauti
18 meses
Colonia, Uruguay. 2022

V
eníamos de hacer las compras para el al-

muerzo y nos dirigíamos a casa por la ruta 

21 - 33 Orientales en Uruguay, a esa altura 

es urbana así que veníamos a velocidad 

moderada, coloqué la señal de giro hacia la izquier-

da para doblar y…  eso es lo último que recuerdo.

Según nos enteramos después, ya que en el 

instante del impacto perdí el conocimiento, un 

camión de reparto a alta velocidad me quiso rebasar 

por la izquierda y nos embistió en el lateral izquierdo 

del auto, en la parte trasera y nos arrastró de tal 

modo que dejó el auto mirando hacia la otra mano 

de la ruta. Más allá del relato que nos dieron después, 

testigos y quienes llegaron primero, las imágenes del 

coche hablan por sí solas, el lado izquierdo quedó 

realmente dañado y el derecho también porque 
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antes de quedar viendo 

en contramano chocamos 

contra una alcantarilla de 

cemento. 

Ese día en el vehículo 

circulábamos mi hijo de 

un año y medio, mi pareja 

y yo. Nosotros dos en la 

parte delantera del vehículo 

con cinturón de seguridad 

colocado y nuestro hijo 

viajaba en su SRI,  en el medio del asiento trasero, 

a contramarcha. 

Tanto mi pareja como yo perdimos el 

conocimiento al momento del accidente, motivo 

por el cual no podemos saber cuánto tiempo pasó 

desde el impacto hasta que él, que fue el primero 

en recuperar el conocimiento, se despertó. Cuando 

lo hizo, notó que nuestro hijo estaba llorando en 

su SRI, en ese momento querés entender rápido, 

pero en realidad entendés poco, no es una situación 

vivida previamente y todas las variables son inciertas.

A nivel físico y emocional, es hasta el día de hoy 

verdaderamente shockeante haber pasado por esa 

situación que no termina en el impacto o en el saber 

que “estamos bien, digamos”, porque mi pareja 

estuvo unas semanas en observación ambulatoria, 

él tenía alteraciones en la memoria de corto plazo, a 

veces, hasta tenía olvidos de cosas que había hecho 

hacía unos minutos atrás. Asimismo, hoy en día no 

puede recordar ni el antes, ni el durante ni el después 

del accidente en el que fuimos protagonistas. 

Yo tampoco la pasé bien, fractura de clavícula, 

neumotórax, alguna costilla rota y unos días de 

internación, hoy, recuperada al 100%.

Lo más importante, lo que seguramente esperas  

leer conforme sigo mi  

relato, es qué pasó cuando 

mi pareja despertó en el 

auto y Bauti lloraba, del 

susto supongo, porque él 

estaba dentro de su butaca 

(SRI), ajustado, firme, la 

butaca bien posicionada y 

firme. Bauti lloraba, pero 

lo cierto y lo que mayor 

tranquilidad te da es saber y 

confirmar que a nivel de la salud física a Bauti no le 

pasó absolutamente NADA. Increíble.

¿Consecuencias económicas y familiares? 

Por supuesto, el auto fue a destrucción total, no 

podíamos volver a comprar el mismo auto con el 

monto que nos pagaba el seguro. Por otro lado, 

yo no pude trabajar por un mes, soy profesional 

independiente y por cómo estaba físicamente 

tampoco me podía encargar sola de Bauti. 

Cuando me preguntan por la percepción del 

riesgo, respecto a mí, por suerte no necesité que 

tuviéramos este siniestro para comprender la 

gravedad y la importancia de la seguridad al viajar 

en auto, tomando los recaudos correspondientes; 

ya sea con un cinturón de seguridad o un SRI para 

los más peques. Pero con respecto a mi pareja, a 

familiares y amigos… fue un antes y un después.

Al momento de comprar el SRI, sinceramente 

todos me tildaban de obsesiva por invertir tanto 

dinero. He recibido muchas burlas al respecto, 

incluida la de una amiga y su pareja que, luego de 

nuestro accidente, vinieron a preguntarnos con 

quién nos habíamos asesorado para comprar la 

butaca antes del siniestro.

Con mi pareja fue un tema. Cuando pedimos 

 “¿O sea que si tenemos 
un accidente tenemos que 

comprar una sillita nueva?”, 
a lo que le respondí “Sí, 
pero no un hijo nuevo”.
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asesoramiento y decidí cuál SRI comprar, recuerdo 

que mi pareja me dijo que era demasiado dinero. Le 

respondí que si quería que nuestro hijo viajara con 

nosotros, así como gastamos en el auto, invertiríamos 

en un SRI seguro. Le transmití toda la información 

que tuve ese día, incluida la de cómo funcionaba el 

SRI y de qué manera salvaría eventualmente la vida 

de Bauti. Entre esa información, uno de los conceptos 

que quedaron claros es que si hay un choque, la silla 

hay que cambiarla, mi pareja en esa ocasión me dijo 

“¿O sea que si tenemos un accidente tenemos que 

comprar una sillita nueva?”, a lo que le respondí “Sí, 

pero no un hijo nuevo”.

Cuando compramos la silla,la única que lo hacía 

con convicción era yo. Después del accidente, él no 

sabía cómo agradecerme por no haber seguido su 

forma de pensar e informarme al respecto.

Muchas veces los adultos dicen: “Me pongo 

el cinturón porque sino me multan”, “no voy a 

tomar alcohol porque hay controles”… No lo hagas 

por la multa, ponte el cinturón pero por vos. Qué 

mejor ejemplo para tu hijo o hija. Qué terrible que 

necesitemos que nos toquen el bolsillo para valorar 

la vida.

Les diría a todos los que tengan hijos que se 

informen, que no compren sin saber y que no 

instalen el SRI sin leer el manual. Hay muchos papás 

por ahí creyendo que invirtieron en un buen SRI 

simplemente porque les salió caro y eso es suficiente, 

algo que me habría pasado a mi si no me hubiera 

asesorado con una persona certificada. 

Y a quienes creen que “es para andar acá nomás” 

y no pasa nada… Puede pasar en la esquina de tu 

casa. Nuestro accidente fue a cuatro cuadras de casa. 

Es inminente y en un segundo te puede cambiar la 

vida. En ese segundo en el que las cosas ocurren y si 

no estás preparado, sujeto, firme, ajustado, te podés 

arrepentir por el resto de tu vida, porque ese bien 

que es tu hijo o hija, es el único que nadie puede 

comprar.

A veces recuerdo esos días, repaso momentos 

y algo que siempre cuento y se me cruza por la 

mente, es que en el momento en que me estaban 

haciendo las revisiones en el hospital, veo aparecer 

a la pediatra de Bauti con una cara de asombro total 

y me dice: “Bauti está impecable, no tiene ni un 

moretón. ¿Qué sillita compraste?”.

Florencia, mamá

No lo hagas por la multa, ponte el cinturón pero por vos. Qué mejor ejemplo para tu 
hijo o hija. Qué terrible que necesitemos que nos toquen el bolsillo para valorar la vida.
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Manos  
a la obra



En recuerdo  
a su memoria

 Alma Chávez   
Víctimas de Violencia Vial

 Débora Semadeni  
Por Amor Abróchalos

L
a violencia vial representa un escalofriante 

drama que sufren cada año miles de fami-

lias en nuestra región, es una pandemia que 

todavía no ha encontrado la solidaridad y el 

apoyo suficiente de las instituciones.

Desde la Asociación Civil Víctimas de Violencia 

Vial sabemos de primera mano el dolor y las 

secuelas que un siniestro vial puede dejar en la 

vida de las personas.

Cada número en la fría estadística representa 

una vida, una historia, un ser querido perdido, 

detrás de las cifras están las personas, son 

nuestros seres amados y son nuestra memoria.

Cuando un ser humano fallece por un siniestro 

vial, la vida de las personas cercanas a la víctima 

cambia para siempre, se convierten en víctimas 

indirectas; pero cuando se trata de una niña o un 

niño con todas las ilusiones, esperanzas y sueños 

por vivir, el impacto es sumamente doloroso. En 

muchas ocasiones los padres o tutores llegan a 

sentirse culpables, incluso cuando no tuvieron 

ninguna responsabilidad en el siniestro vial.  
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Darle voz a víctimas 

directas e indirectas de 

siniestros viales con niñas y 

niños es de gran valor para 

sensibilizar a la sociedad 

sobre los peligros de no llevar a los niños de una 

manera segura en el automóvil, en un sistema de 

retención infantil correctamente instalado y así 

fomentar una mayor responsabilidad por parte de 

los adultos. Leer estás historias puede motivar a 

otros padres de familia a ser más conscientes. 

Además, escuchar las historias de quienes 

han sufrido las consecuencias de un accidente 

de tránsito  puede ayudar a las víctimas  a 

conectar con redes de apoyo tanto emocionales 

como legales y a compartir sus experiencias con 

otras personas que han pasado por situaciones 

similares, ya que en muchas ocasiones las familias 

que han vivido una tragedia optan por vivir su 

duelo en silencio y en soledad.

Darles voz a las víctimas ayuda a reducir el 

estigma, ya que muchas veces las víctimas pueden 

sentirse culpables. Compartir sus historias puede 

ayudar a reducir este estigma y a promover un 

mayor entendimiento de las 

consecuencias devastadoras 

de los siniestros de tránsito.

Estamos seguras de 

que estas historias de víctimas y sobrevivientes 

pueden ayudar a sensibilizar a las familias, a 

los gobiernos, a la industria y a la academia a 

trabajar en conjunto sobre la importancia del 

uso correcto de los autoasientos y de cómo éstos 

pueden proteger a las infancias de las lesiones 

graves, discapacidades o muerte.

Los adultos tenemos el deber de proteger 

integralmente a nuestros niños y niñas, es parte 

de sus derechos humanos universales y esta 

responsabilidad no solo recae en las familias, sino 

que demanda políticas públicas para protegerlos.

El dolor de la pérdida marca la vida de las 

personas, pero la memoria traza el camino y 

juntos lo recorremos con la inquebrantable 

voluntad de derribar los muros del silencio y la 

indiferencia que todavía nos rodean. 

Darles voz a las víctimas 
ayuda a reducir el estigma, 

ya que muchas veces las 
víctimas pueden sentirse 
culpables. Compartir sus 
historias puede ayudar 
a reducir este estigma 

y a promover un mayor 
entendimiento de las 

consecuencias devastadoras 
de los siniestros de tránsito.
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Las acciones  
que marcarán  

la diferencia

Alejandra Leal y Paola Lara
 

Alma Cruz y Claudia Llamas

A 
lo largo de estas páginas hemos apren-

dido sobre la seguridad de nuestras 

niñas y niños, hemos leído historias lle-

nas de aprendizaje y por último, queda 

reflexionar las acciones que deben seguirse para 

seguir promoviendo que todos los niños y niñas 

viajen de manera segura. 

¿Qué cambios 
deben ocurrir 
en la regulación?
Somos de esa generación que nació entre las 

décadas de los 70s y 80s, en las que nuestros viajes 

en un automóvil siendo niñas eran muy distintos 

en comparación con los estándares actuales. En 

aquel entonces, no escuchábamos hablar de reglas 

de cinturón de seguridad o sistemas de retención 

infantil (SRI), y la seguridad vial estaba lejos de 

ser una prioridad. Nos colocaban en el asiento 

trasero del vehículo, que muchas veces no tenía ni 
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cinturón de seguridad y menos bolsas de aire de 

cortina. Podíamos movernos, saltar de un asiento 

a otro, sin que las personas adultas pensaran 

demasiado en los riesgos. La conciencia sobre los 

peligros y la importancia de la seguridad infantil 

en los vehículos se desarrollaría en las décadas 

posteriores, marcando un 

cambio significativo en la 

información que tenemos 

sobre cómo deben viajar 

las niñas y niños para estar 

protegidos en sus trayectos.

El 18 de diciembre 

de 2020, la Constitución 

Política de los Estados 

Unidos Mexicanos se 

modificó para establecer en 

el artículo 4, el derecho de 

toda persona a la movilidad 

en condiciones de seguridad vial, accesibilidad, 

eficacia, sostenibilidad, calidad, inclusión e 

igualdad.

El reconocimiento del derecho humano a 

la movilidad, impulsado por organizaciones de 

la sociedad civil, académicos y familiares de 

víctimas de siniestros de tránsito, y aprobado 

por unanimidad en el Congreso de la Unión, 

conmocionó el debate público ante argumentos 

tan alarmantes como que, de acuerdo con 

cifras de la Secretaría de Salud, en el año 2019 

murieron 1693 menores de 18 años por siniestros 

de tránsito y que la mortalidad por lesiones 

causadas por el tránsito fue la segunda causa de 

muerte en niñas y niños de 5 a 9 años.

Este reconocimiento implica consecuencias 

significativas, incluida la obligación del Estado 

de promulgar leyes y políticas que protejan y 

garanticen este derecho, y que afirmen que 

ninguna muerte o lesión grave ocasionada por un 

siniestro de tránsito es aceptable.

Como consecuencia de lo anterior, el 17 de 

mayo de 2022 se publicó en el Diario Oficial de la 

Federación la Ley General de 

Movilidad y Seguridad Vial1, 

que establece las bases y 

principios para garantizar 

el derecho humano a la 

movilidad. La Ley reconoce, 

como uno de sus principales 

objetivos, la necesidad de 

crear mecanismos y acciones 

para la gestión de factores 

de riesgo que permitan 

reducir las muertes y 

lesiones graves ocasionadas 

por siniestros viales, así como promover que la toma 

de decisiones en esta materia se realice con base en 

evidencia científica.

El Plan Mundial Decenio de Acción por la 

Seguridad Vial ha reconocido que la no utilización 

de cinturones de seguridad y SRI figuran entre los 

principales comportamientos que contribuyen a 

las defunciones y traumatismos por colisiones en 

las vías de tránsito.

Por tal motivo, la Ley establece disposiciones 

específicas en cuanto a los SRI, incluyendo la 

obligación a nivel nacional de que los menores de 

doce años o aquellos que por su constitución física 

así lo requieran, viajen en los asientos traseros 

1	  Ley General de Movilidad y Seguridad Vial. https://www.diputados.

gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGMSV.pdf 

En el año 2019 la mortalidad 
por lesiones causadas por el 
tránsito fue la segunda causa 
de muerte en niñas y niños 

de 5 a 9 años.
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en un SRI o un asiento de seguridad que cumpla 

con los requisitos establecidos en la Norma Oficial 

Mexicana aplicable (actualmente inexistente); la 

facultad de las entidades federativas de llevar a cabo 

operativos de control en el uso de estos sistemas; 

e incluir la obligatoriedad de las autoridades de 

transmitir conocimientos esenciales para todos los 

usuarios de la vía sobre los factores de riesgo en la 

movilidad y seguridad vial.

En la actualidad,  únicamente 19 entidades 

establecen en sus reglamentos de tránsito la 

obligatoriedad de que las personas menores 

ocupen los asientos traseros del vehículo. No 

obstante, las edades y condiciones varían 

significativamente: en nueve de ellas se establece 

la edad de 12 años como referencia, mientras que 

en seis se agrega una altura específica entre 1.35 

y 1.50 metros. En dos entidades fijan únicamente 

una altura de 1.35 metros, otras dos especifican 

10 años como parámetro, y cuatro establecen un 

rango amplio de tres a seis años. En dos estados 

no se especifica edad, simplemente se refiere a 

“menor”, mientras que en 13 entidades no existe 

una obligación legal al respecto.

En cuanto a los reglamentos de tránsito que 

especifican que es obligatorio utilizar Sistemas de 

Retención Infantil, en 17 entidades se establece 

esta exigencia, pero las edades y criterios no 

son consistentes. En seis entidades se exige 

que los menores tengan 12 años o una altura 

comprendida entre 1.35 y 1.50 metros, en dos se 

requiere únicamente una altura de 1.35 metros. 

En dos estados se especifica la edad de seis años, 

en cinco se mencionan cinco años y en otros 

dos, tres años. Una entidad no especifica edad, 

utilizando simplemente la categoría de menor. 

Finalmente, en 15 estados no se menciona en los 

reglamentos de tránsito una obligación legal de 

utilizar un SRI.

México se encuentra en un momento clave 

para la movilidad segura de niñas y niños. Como 

país tenemos el gran reto de garantizar a través 

de cambios regulatorios la realidad que durante 

tanto tiempo ha dañado y vulnerado nuestros 

derechos. Es indispensable diseñar políticas 

públicas y propuestas legales suficientes para 

garantizar el derecho de todos a gozar de una 

movilidad segura. 

La Ley General de Movilidad y Seguridad Vial 

ha sentado las bases para garantizar este derecho, 

y ahora toca armonizar todo nuestro marco 

jurídico para lograr el objetivo de cero muertes 

viales. A continuación se enumeran las acciones 

que requieren llevarse a cabo: 

México se encuentra en 
un momento clave para la 
movilidad segura de niñas 

y niños.
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Es necesario que las leyes estatales, diseñadas 

para garantizar la seguridad de niñas y niños en 

vehículos, no solo cumplan con los requisitos 

mínimos establecidos por la Ley General, 

sino que también se ajusten a los avances 

regulatorios nacionales (estados y municipios más 

progresistas) e internacionales. De esta manera, 

se asegurará que las innovaciones normativas 

locales se propaguen por todo el país.

Se necesita que la Ley General de los Derechos 

de Niños, Niñas y Adolescentes  incorpore, con 

elementos específicos, el derecho a la movilidad,  

con especial énfasis en lo relativo a la obligación de 

padres, madres y tutores de cumplir con las normas 

de seguridad vial en favor de este grupo etario.

Establecer medidas presupuestales y 

estratégicas para garantizar la seguridad vial de las 

y los niños pasajeros de vehículos automotores, a 

través de la identificación de factores relacionados 

con el uso de SRI e implementación de acciones 

de prevención y atención que tengan fundamento 

en datos generados a partir de la recolección, 

integración, sistematización y análisis de 

información.

Promover, en el ámbito de los servicios de 

salud destinados a la atención materno infantil, la 

capacitación y fomento de medidas en materia de 

seguridad de los menores que viajan en vehículos 

de motor, desde el embarazo y en edad pediátrica.

Incluir entre los objetivos de la  Ley General 

de Salud orientar y capacitar a la población 

sobre la prevención de siniestros de tránsito, 

concretamente en el uso de SRI.

Priorizar en las políticas de salud la 

expedición de la Norma Oficial Mexicana que 

regule las características técnicas de los SRI que 

se comercializan en el país, esto con el fin de 

salvaguardar la vida e integridad física de las niñas 

y niños pasajeros de vehículos automotores, que 

integre las mejores prácticas y recomendaciones 

internacionales que han demostrado salvar vidas 

y proteger la salud.

Para lograr cambios sostenibles, es necesario 

impulsar mejoras normativas que obliguen 

al Estado a implementar cambios basados en 

evidencia y destinar un presupuesto público 

acorde a las necesidades. Una vez que esta 

obligación está explicitada, como ciudadanos 

tenemos una mayor corresponsabilidad para 

demandar su cumplimiento.

Como sociedad civil necesitamos acompañar 

esta transformación para que se refleje en el 

mejoramiento de la forma en que todas las 

personas nos trasladamos, especialmente, las 

niñas y niños. 

Si bien existen acciones a nivel legislativo que 

son necesarias para promover el uso de los SRI, 

también podemos hacer un cambio con nuestras 

propias acciones como papás, cuidadores, 

maestros, pediatras, y cualquier adulto que, 

momentánea o permanentemente, funge como 

responsable de un niño o niña. Entonces…
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¿Qué puedo 
hacer yo?

1. Infórmate
Es bien sabido que no nacemos sabiendo 

cuidar de un recién nacido que es 

totalmente indefenso, de un niño o niña de edad 

preescolar cuya prioridad es moverse, jugar y 

descubrir cosas nuevas, ni de un niño o niña mayor 

que quiere hacer las cosas exactamente como las 

hacen sus pares. En cada etapa del desarrollo de 

los niños y la niñas las necesidades son diferentes 

y como personas adultas, es nuestra obligación 

prepararnos, en la medida de lo posible, para 

satisfacerlas.

En términos generales, esperamos que a los largo 

de estas páginas hayamos podido informar a todas las 

personas adultas cuidadoras de un menor que:

Todos los niños y las niñas, desde que nacen 

hasta que miden aproximadamente 1.5 metros 

necesitan usar un SRI al viajar en auto, ya que ni los 

cinturones de seguridad del vehículo, ni las bolsas 

de aire están diseñados para proteger su cuerpo.

La forma más segura de viajar es en sentido 

contrario a la marcha el mayor tiempo posible, ya 

que es la forma más eficiente de proteger el cuello, 

columna y cabeza, y por ende previene las lesiones 

que pueden resultar más graves.

Existen diferentes tipos de SRI en función de 

la edad, talla y peso. Es importante utilizar el SRI 

acorde a cada una de las etapas de crecimiento, las 

cuales no representan un hito en el desarrollo de 

nuestros hijos e hijas, por lo que no hay ninguna 

prisa en pasar de una a otra.

El mejor SRI es el que se adapta al vehículo y 

su ocupante. Además debe ser instalado y utilizado 

correctamente el 100% de las veces que se utiliza.

Existen profesionales capacitados para 

apoyarnos en la toma de decisiones y uso correcto 

de los SRI.

Una vez que contamos con información precisa 

y actualizada sobre las medidas de prevención más 

eficientes para el cuidado de nuestros niños y niñas, 

y que ponemos como una prioridad su cuidado 

integral, es mucho más fácil tomar decisiones en 

todos los ámbitos de su cuidado. 

2. Pon el ejemplo
Comienza desde casa, recuerda que 

pequeñas acciones consistentes son 

las que forman hábitos duraderos.. La clave es la 

consistencia que un niño o niña aprende cuando 

sus papás se ponen el cinturón en cada viaje y se 

aseguran que él o ella use un SRI, siempre, en 

cualquier coche, en cualquier ciudad y para ir a 

cualquier lado. Sólo así crecerá sabiendo que esa 

es la forma de viajar, y no esperará ni aceptará 

hacerlo de ninguna otra.

Al poner el ejemplo y establecer límites en 

cuanto a la forma en la que viajan nuestros hijos 
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e hijas, y a la vez que respetamos las decisiones 

de cada familia, estamos haciendo partícipes de 

la seguridad de nuestros hijos e hijas a quienes les 

rodean, consolidando una cultura (en tu familia, 

en tu ciudad, o más allá) de que su seguridad 

es nuestra responsabilidad, es prioritaria y no 

negociable. Enséñales que los proteges porque 

los amas, y que cuidar de su vida, es lo más 

importante.

3. Comparte
Cada vez somos más las familias que 

conocemos sobre la importancia de 

la seguridad de nuestros niños y niñas en el auto, 

y actuamos en consecuencia. Sin embargo, aún 

no somos suficientes. Todavía son miles las vidas 

que podemos salvar y las lesiones que podemos 

prevenir cada año.

Por eso, compartir esta información con 

otras personas cuidadoras, abuelos, pediatras, 

responsables de centros educativos, niñeras, tíos, 

padrinos… puede salvar una vida. Aprovecha la 

oportunidad cada vez que alguien te pregunta con 

sorpresa si tu hijo o hija aún utiliza autoasiento, 

para darles información valiosa.

Es inaceptable que miles de niños y niñas 

sigan muriendo a causa de lesiones causadas por 

el tránsito. Mayor información y difusión permitirá 

sensibilizar a las personas adultas a tomar 

acciones para proteger la vida de nuestros niños 

y niñas.

4. Alza la voz
Las acciones que llevemos a cabo 

como sociedad para proteger a 

nuestros niños y niñas serán el resultado de las 

voces que, desde nuestras trincheras, levantemos 

para exigir y colaborar para que cada niño y niñas 

viaje seguro. Aprovechemos cada espacio para 

posicionar el tema. 

Alcemos la voz y demandemos a nuestras 

autoridades, como ciudadanías, que se tomen las 

acciones necesarias para que a nivel individual, 

público y privado, existan las condiciones que nos 

lleven a salvar la vida de nuestra niñez. 

Construyamos 
juntos una  

infancia más 
segura.
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Directorio
expertos

México Unido Libre de Lesiones Infantiles  
Alma Cruz

En MUNLI estamos convencidos de que los niños son el futuro de nuestro 

país y del mundo. Queremos contribuir a que vivan su infancia en ambientes 

seguros y logren así construir un mejor futuro. Ante la necesidad de realizar 

pequeños y grandes cambios que ayuden a lograr que los niños crezcan en 

un país libre de lesiones infantiles creamos MUNLI, plataforma dedicada a la 

difusión de medidas de prevención de lesiones no intencionales (conocidas 

como accidentes).

munli.com.mx

	 MunliMX

 

La vía segura 
Claudia Llamas

Buscamos orientar a papás y cuidadores para tomar las mejores decisiones 

en cuanto a la seguridad de sus hijos en el auto. Sabemos que el uso correcto 

y consistente de sistemas de retención infantil salva vidas y por eso buscamos 

que cada día más niños viajen seguros.

	 La via segura

Agradecemos la labor diaria y las acciones específicas de 
quienes han brindado su conocimiento, tiempo y esfuerzo 

para hacer posible esta obra.
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Global Health Advocacy Incubator (GHAI) 

Apoyamos a organizaciones de sociedad civil quienes inciden en políticas de 

salud pública que reducen muertes, lesiones y enfermedades. Aportamos 

un enfoque de incidencia basado en la evidencia y una red global de socios 

nacionales, construido durante los 20 años de trabajo exitoso en múltiples 

temas de salud en más de 50 países. 

www.advocacyincubator.org/ 

Itsi Alveano

Doctora en políticas públicas y especialista en seguridad vial con enfoque 

de niñas, niños y adolescentes. Colabora en dos organizaciones Holandesas: 

Urban Cycling Institute y BYCS. Ambas con el objetivo de promover 

ciudades a escala humana. Defensora de los derechos de niñas y niños a 

habitar la ciudad.

itsiline@gmail.com

Araczy Martínez

Médico Cirujano y Partero por la Universidad Autónoma de Nuevo León; 

maestra en salud pública con enfoque en Epidemiología por el Instituto 

Nacional de Salud Pública. Ha colaborado en proyectos relacionados con 

manejo de datos en temas de VIH, Salud materno - infantil y seguridad vial. 

araczymd@gmail.com

Elisa Gaona

Es médico, pediatra y gastropediatra. Fundó en 2012 el Centro de Atención Integral 

para la Salud (ATIN) y es pionera del método de alimentación complementaria 

de Baby-Led Weaning (BLW) en México. Su deseo de ofrecer un acompañamiento 

integral en salud la ha llevado a prepararse en prácticas de atención plena, 

crianza a conciencia, puericultura del sueño, porteo y lactancia materna para 

incorporarlas en su ejercicio clínico. Es autora de “Crianza sin gurús” (2022). 

	 DraElisaGaona
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Paco De Anda

Es especialista en seguridad vial con enfoque sistémico. Impulsa el diseño y gestión 

de políticas públicas en seguridad vial para una movilidad segura y sostenible. 

 

Pacodeanda@seguridadvialmexico.org 

Refleacciona con Responsabilidad

Es una asociación civil que busca incidir en la transformación positiva de 

México mediante la construcción corresponsable y el desarrollo de proyectos 

en beneficio de la población en materia de salud y bienestar, seguridad vial, 

espacios públicos y reducción de desigualdades.

www.refleacciona.org/mx/ 

	 RescatadoresMX 

El Poder del Consumidor

Es una organización mexicana independiente, sin fines de lucro, que promueve 

y defiende los derechos de las y los consumidores desde 2006. Buscamos 

informar a la sociedad e incidir en las políticas públicas y las prácticas 

empresariales en beneficio del interés público, mediante campañas públicas 

para recuperar la salud alimentaria, viajar en transporte público de calidad, 

respirar aire limpio y tener autos seguros, menos contaminantes y eficientes.

www.elpoderdelconsumidor.org/

	 elpoderdelc

Programa de Evaluación de Sistemas de Retención Infantil 
(PESRI) para América Latina y el Caribe

Programa liderado por Latin NCAP que tiene por objetivo brindar información 

para los consumidores sobre el desempeño de seguridad de los SRI, así como 

generar conciencia entre los consumidores.

www.pesri.org/es/inicio  
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Click Por Amor Abróchalos 

Es una Organización de la Sociedad Civil, que se dedica a sensibilizar sobre la 

importancia del uso del cinturón de seguridad y de los sistemas de retención infantil.

	  Por amor abróchalos

Víctimas de Violencia Vial A.C.

Asociación civil que colabora con familiares de víctimas en Jalisco donde 

apoya con asesoría legal y acompañamiento psicológico cuando así lo 

requieren los familiares. Trabaja también en proyectos y leyes para reducir el 

número de lesionados y fallecidos en México y en Iberoamérica.

         VIVIAC Víctimas de Violencia Vial A.C.

Coalición Movilidad Segura

Es la unión de diversas organizaciones, personas, especialistas y profesionales 

de movilidad y seguridad vial que trabajan colaborativamente para que 

todas las personas podamos transitar sin miedo por las calles y carreteras de 

México, impulsando la creación de mecanismos normativos, institucionales 

y financieros que aseguren la implementación de acciones efectivas desde 

los tres niveles de gobierno. Es una red plural que pone en el centro a las 

personas, así como la perspectiva y necesidades de los grupos vulnerables. 

Trabaja para prevenir el dolor y la muerte en las vías. La Coalición Movilidad 

Segura está conformada por 97 organizaciones de la sociedad civil y 

especialistas, con presencia en los 32 Estados del país, y ha impulsado este 

proceso desde 2014.

www.coalicionmovilidadsegura.mx/ 

	 coalicionmovilidadsegura
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Argentina
Axel Dell Olio

Licenciado en prevención vial y transporte. Socio fundador y presidente de 

ADISIV (Asociación para la Disminución de Siniestros Viales), una ONG que en 

Argentina desde hace 15 años trabaja por la Seguridad Vial de manera activa y 

en especial en la Movilidad Infantil. Director de @mamaseguras , un programa 

que brinda herramientas para que los niños y niñas de América Latina circulen 

en vehículos de manera segura.

www.mamasyniñoseguros.com.ar 

        mamaseguras

Chile
 
Enrique Olivares

Miembro de OSEV (Organizaciones Ciudadanas de Seguridad Vial). 

Promueve todo lo que apunte a evitar muertes y lesiones en los espacios 

públicos. Cofundador y Secretario General de la Asociación Internacional de 

Profesionales para la Seguridad Vial (AIPSEV).

	 AIPSEV

Directorio
aliados

Agradecemos la colaboración de quienes, desde  
sus trincheras, han identificado y recogido los  

testimonios que aquí se comparten.
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Carla Ramírez

Fundadora de Infancia Segura y especialista en prevención de lesiones en la 

infancia, experta en Sistemas de Retención Infantil y apasionada de brindar 

seguridad a los niños en todos sus entornos.

	 Infancia Segura

Ecuador

María del Carmen de la Torre

Espacio entregando ayuda psicológica, legal y emocional tras un siniestro de 

tránsito. 

          CAVICEC 

          corazonesenelcielo 

Andrea Cordero 

Técnico en Seguridad del Niño Pasajero. A través de Niños+Seguros enseña la 

importancia y promueve el uso correcto de los Sistemas de Retención Infantil 

y asientos elevadores en el Ecuador.

	 Niños más seguros
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